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Accdia, Irislilia, laedill/J/ viwe, dcsidia son los nombres que los padres de la Iglesia clan a la 

Illuerte inducida en el alma por un aburrimiento atroz. I;sta es, también, la definiciÓn del demo- 
nio meridiano que Cìiorgio Agambem' desarrolla en su estudio sobre la palabra y cl fantasma en 
la cultura occidcntal. Es cn la bora mcridiana' cuando surge espectral mente figurado el demonio 
quc asolÓ el imaginario de la Edad Mcdia, y qllc la modernidad -especialmcnte la novela qlle, en 
la segunda mitad del XIX, sc ocupÓ de la configuración de la mujcr enfrentada al tedio- recupe- 
ró cn la representación figurada dcl dispositivo de feminizachín. No parecc casualidad pucs, que 
Cìustave rlaubcrt convierta precisamentc csta hora cn el eje quc vertebra una de las escenas más 

nombradas por la crítica y, cicrtamente, cmblemática dc Madalllc !lovar.\'. En la hora central del 

l. - En el carítulo rrilllero de 1,'.I'III1/ciilS. l.il /iil/ilbm y e1jimlll,I'II/il e/l/il ('/l/'11m (I(:cir/elllil/ (Valencia, I're-textos, I <}');i. 

pr. 23-24, n. 1), Cìiorgio i\galllben realiza un recorrido exhaustivo por los camros en que la acidia 'selllbrÖ su semilla'. 

En especial se ocupa de los estudios de los I'adres de la Iglesia quienes la incluyen en la lista de los ocho pecados capi- 

tales de la enullleraeilÍn casiana: "En la m<Ís antigua tradiciÖu patrístiea los pecados capitales no son siete, sino ocho. 

En la elllulleracilÍn de Casi ano, son: (ìilslrilllilrgiil 'gula', Fomi(,illio 'lujuria', I'l1i/lIIgyrill 'avaricia', 1m, '/i'isliIÍl/. 

l\cer/ill, Ge/lor/oxiil 'vanagloria', SII/Iabill. En la tradición occidental, a p:u1ir de San Gregorio,/lIlrislilill se funde con 
la acedia, y los siete pecados asumen el ordcn que cncucntra en las ilustraciones populares y cn las reprcscntacioncs 

alegcíricas de lincs de la Ed:ld rvledia y que se nos ha hccho familiar a través dc los frescos de (,iOIlO de "mlua. 1:1 tel:1 

redonda del Hosco dcl Museo dell'rado o los grabados de Hrueghel". 

2. - "Maxime circa hora scxtaln Jllonachum inquictans... Denique nonnuli scnulll hune cssc pronuntiant mcridi:1I1uln 

daelnonem, qui in psalmo nonagesimo IllJncupatur" (Joannis Clssiani, De i/lSlillllis (,Ol'llo!Jiorl/1l1, cil. en/\gwllben. o/i. 

cil.. p. 24, n. 2). Acerca dc la represcntaeicín del dcmonio meridiano, véase cI grabado de Hruegbel donde éste alJ:1rccc 

trazado como un gran cuadrantc sobre el cual, en lugar de manecillas, una mano indica ci/"('lIl1/eridiell/. Agambcn rCllli- 

te, cn este sentido, al capítulo VII del E/lsilYo sobre aro res /)(}I>1I/ilres r/e los {II/Iigllos de Leorardi, ya la "sye/u, de E. 
Rodhe para un estudio preciso del demonio meridiano. 
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ATRAVI~S DE UN TIEMPO CIRCULAR: TEMPORALIDAD Y ENNUI 
... 

día, tras la comida, cs cuando cl cspíritu dc la acidia anida cn Emma Bovary. Su mirada soiíado- 
ra y pcrdida, fundc y confundc las scnsaciones dc un abominablc hastío con los objetos quc la 

circundan cn una sucrtc dc danza ccntrípcta: 

rvlnis e'élait surtout aux heures des repas qu'elle u'eu pouvail plus, dans eelle pelite salle au rel.-de-ehaus- 

sée, nl'Ce le poêle qui fumnit, la porte qui erinil, les 1l1UrS qui suintaienl, les pavés humides; loule I'amer- 

IUllle de I'exislenee lui semblail servie sur son nssielle, et, à In fumée du bouilli, ilmolllail du fond de son 

:Îllle COJllllle d'nulres bouffées d'nITndissement. Chnrles élaillong Ù IlHlnger; elle grignOlail quelques noi- 

selles, ou bien, nppuyée du coude, s'amusait, avee la poinle de son couleau, Ù fnire des raies sur la loile 

ciréc.,l 

El clcmcnto cspacio-tcmporal' rcsulta como bicn argumenta Flaubcrl, cl'eetivamente, dc vilal 
importancia para la conriguración dcl conccpto modclllo dcl elllllli; sin él, éstc último resultaría 

altamcntc desdibujado. Ccrca de la hora mcridiana, el ticmpo parccc iniciar cl círculo constantc 

quc constituyc la csencia dc la divisiÔn y comparlimcntación a la quc cl hombrc 1ll0dClllO lo ha 

somctido. Emma Bovary dcscubrc así cÔmo los días naccn y mucren idénticos, sin rcl'ercncias 
prccisas, sin un hccho brillantc que rompa su monotonía. Parccidos y con un ritmo cadcncial ali- 

mcntan un cstatismo ilimitado: 

Cepcndant, sur j'illllllensilé de cel avcllir qu'elle sc faisail apparaître, ricn de parliculier ne surgissait; les 

jOllrs tOllS magnilÏques, se resemblaicnl comme dcs !lots; el cela sc balançait il l'horil.On, inlÏni, hal'lllO- 

nicux, blcuntrc et couverl de solcil.' 

Sin progrcsiÔn lineal no se pcrcibc crecimicnto algllno cn cl proccso dc dcsarrollo tcxtual, sino 

quc la acumulaciÔn sc convict1c cn un clcmcnto definitorio dc la realidad y, por tanto, emcrgc una 
fucml cstática inSCt1a dcntro del propio mecanismo tcmporal. Lcopoldo Alas "Clarín", al igual quc 
rlaubcrt, desarrolla cn La Regenta toda una tipología dc la succsión concéntrica dcl ennlli inscrto cn 

3. - Guslave f-Iaubert, Modo///!' [JOI'{IIY, París, Granier, I 'ni, p. 67. La circularidad temporal rcpresenlnda por I-'Iauberl 

en esla escena no es descubiel1a por Georges Poulel ("Circle and Lenler: Realily allll lv/udmlle 1I00'ur)''', en Gustav.; 
Flnubel1, Modo/lle BOI'UI)', ed. de Paul de Man, Nuevn York, N0I1on, 19(5): "1'hus, crossed over in both direclions, thc 

f-Iaubertian Illilieu appears ns a vast surrounding space which spreads from Emma 10 an indelcrminale circuml'erence, 

allll fromthe cireuml'erence lo Ihe conseiousness of Emma". Sobre este tema, el'. Diana Knighl, F/ul//!ert :\. C/wrlll:/ers: 
'/he l.ulIglwge "t' 1//I/SiOIl, Cambridge, Cnmbridge University PI\;SS, 19X5; l.awrence ROlhlïelf, "From Sellliotic to 

Discursive Intertextuality: The Case of Mudml/e [Jo\'(/ry", ,vlll.e!, 19 (19X5), pp. 57-X 1: Naomi SehO!' y Henry F. 

ivlaje\Vski, eds., F/ul//!er/ o/l(//'o.\'/ll/odemi.\'/II, J -incoln, Universily of Ncbraska I'ress, 19X4; C. (ìOlhol-Mcrsch, ""spects 

de la temporalilé dans le roma n de Flaubel1". en 1'. M. Welherill, !-ïO/!/!I'l'I. /u di/lll'llsi//II ,11/ lex/, rvlanchester, .Vlanchesler 
lJniversily I'ress, 19S2, págs. 6-55; "nne Green, "Time alHlllislory in Modo///(' lilll,({/Y", Frl'llc!1 SII/dies, 49 (1995), pp. 

2R3-291. 

4. - B,\ilin acuña e1marbele de 'cronolopo' para designar la conexión esencial de las relaciones tempomles y espncinles 

asillliladas ni heeho Iilerario: "Ellielllpo sc condensa aquí, se cOlllprime, se cOnvieJ1c en visible desde el punlo de vista 

Ul1íSlico; y el espacio, a su vel:, se inlensifica, penetra en el movimienlo delliempo, del argulllento, de In historia. Los 

e1emenlos del tiempo se revelnn en el espacio, y el espacio es entendido y medido a lmvés delliel1lpo. I.a inlersección 

de las series y uniones de esos e1emenlos conslituye la caraclerísticn del cronolipo Ul1ístico" ('Ii'o/'ía y e.\'I,'/il'il de /a IltJ1','- 

/a:nlurus, rvladrid, 1991, p. 2:1X). Para una dcliniciún dellielllpo y el espacio como forlllas indispensables para lodo cono- 

cimiento, véase la /o'.I'''''ica Imllsalldettlll/ de Kant. 

5. - Guslave Flauberl, Madallle nO\,(II)~ o/J. c:i/., p. 201, Esta escena sc inserln precisalllente en el conlexlo de rcalidad 

soñada por Emma, es decir, la monolonía dc los días allndo de Charles los opone éSla a la prolongación de sus lìlllla- 

sías cn un espacio alcjado del quc ocupa y en un tiempo tan bien distinto ni quc vive: "Emma ne donnait pas, e1k I'aisail 

semblanl d'Glre cndonnie; el, tandis qu'il s',lssoupissail ir ses cÔles, e1le sc réveillnit cn d'aulres rêves. 1\u galop de qun- 

In: cheveaux, e1le élail emjlOl1ée dcpuis huit jours vers un pa)'s nouvcau, d'oÌl ils ne reviendraicnt plus. lis nllaienl, ils 

allaienl, les "rus enlacés, sans parler" (lbid., p. 20 I l. Sobrc este tema, el'. Rosemary L1oyd, Mudullle no\'(//,,I', Londrcs. 

Unwin, 1990; Reiko Yonogi. "The Slruggle loward Self-I~enlizntion: Guslave f-laubeI1's M<Il/allle IJOI"//)', Kale Chopin's 

nll' ;\\I'a!;ellillg, Ullll "rishilll<l lilkeo's ;\1'/1 OIlU", en A. ìvliner, ed., I'me. (!t' 1/11' XII/lit CIlIlg. ot' Ilte /1I1el'l/lllio//u/ 

CO//I/)(l/'(lIil'e /.il('l'lIIl//'e ;\.I'.\'()(.'ia/;oll, Tokyo, Interna!. Comparo Li!. 1\ssn., 1995; Guy Sagncs, "l'enlliner M<Il/allle 

nOI'II/)''', en C. Duchel e 1. Tournier, eds., Gmeses destills: De !ia/we <Ì IJederr. de Midll'/el <Ì /'ollge, Sainl-Denis, I'U 
de Vincenncs, 1996. 
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SONIA NÚÑEZ PUENTE 
~.-'j 

la conceptualización del dispositivo femcnino, Ana Ozorcs, la Rcgenta, cxperimenta este ciclo vicio- 

so continuamente, lo que la lleva a aborrecer a los vetustenses. Y, de idéntica manera, sus costumbres 

observadas mecánicamente con el movimiento frcnético de un loco, despojadas del sentido del que la 

repetiei<Ín las priva: 

Ana aquella!arde abol1'ccía Jl),ís quc o!ms dÚls a los veluslenses; aqucllas coslulIlbres lradicionalcs. respclad,l' 

sin concicncia dc lo que se hacía, sin fe ni enlusiaslllo. repclidas conllleC<Ínica igualdad COIllO el rÍllllico volver 

de las frases o los geslUs de un loco; aquella Irisleza alllbienle que 110 lenía grandeza, que no sc rei'cría ala suer- 

le ineicrta de los lIluel10s sino al aburrilllienlo seguro de los vivos, se le ponían a la Regenta sobre el corazÓn. 

y hasla creía sentir un hastío sin rellledio, etemo," 

Las teorías de Einstein, Freud y Bergson dan en el campo de la ciencia, la psicología y la filoso- 

fía respectivamente, un nuevo giro a lo que será el pensamien(o moderno', Mientras que en la época 

c1Úsica un especial sentido del tiempo consideraba incluso el discurso literario en términos espaciales, 

y el pasado como una acumulaci<Ín de acontecimientos independientes y completos en sí mismos, los 

rom,ínlieos", en cambio, se inclinaban hacia ufla concepción orgÚnica del tiempo y, consecuenlcmefl- 

te, de la historia. El siglo XIX, en cambio, inauguró la época de la regresión". (~sta se ve apoyada por 
el enorme auge de las pseudoeieneias como el psieoanÚlisis o la psicología analítica que descubre para 
la burguesía el presenle cOfllinuo, la negación del desarrollo lineal, de la gestación delmovimienlo 
eSfullmdo'u y, por último, la lenta sucesiÔn de bechos aprebendidos desde un presente inamovible, cir- 
cular, casi eterno, La vida se convierte en un ciclo recurrente de anticipación, experiencia, desi lusión 

y, nlleV,lIllenle, de anticipación qllc bien sc podría resllmir cn las palabras dc Samllcl JolmsoJl: 

"We desire, \Ve pursue, \Ve obtain, \Ve are satialed; \Ve desire something clse, aJl(1 begin a ne\V 

pursuit"", 

(" 
- I.eopoldo Alas, 1,11 Neg('l/llI, 11, iVladrid, Cíledra, 199 1, p, 70, Sobre eSle lellla vé,lse :'vlereedes Vidal Tihbils, "La 

din,ÎlIliea de la soledad de Aoa OlOres en 1,11 Neg('l//II", cn Antonio Vil<Jnova, ed.. Ilc/llS del X COl/greso de 111 AwÓII('Í!íl/ 
de lIi,\/llll/isIlIS, Barcelona, Prolllociones y Publicaciones lJnivcrsitari,ls, 1992, 

7. - Acerca de la illlpl1l1aneia de los planlcalllientos de la ciencia llIodema y el psicoalHílisis en el deseubrilllienlo de 1,1, 

técnicas de regresiÓn, el subeonscienle y los nuevos paníllletms lelllporales. cL iv!. Bakhtin, rr('{{dilll/i,\'I/I: A ;1111/:\";,\'/ 

Criliq//(', Nueva York, Acadelllic "ress, 197(,; Peler A, Dale, 11/1'/Ir,\,/liI11rll Scitl/litic C/lII/lr/': SÓ('{{('{'. 11/'1, 1If/(1 SoÓ/'tI, 

il/ llie Vit'/of';(/I/ Age, Mmlison, Univcrsily 01' \Visconsin Press, 19X9; ivliehel Foueauli, '/he Orr/,'f' lir nl;l/gs: 1\1/ 

/\r('//(/elogy o/'ll/(' 11/(/1/111/ SÓl'IIces, Nueva York, Vintage Books, 197:\; Alesandre Koyré, Fm/lllll/' Cfo,\('(1 \\Iof'ld lo 

rlle 11(/Íl/Íle UIIÍI'ef'Se, Baltilllore, .Iohns Ilopkins lJni"ersitl' f'ress, 19.')7; I~oy Sehalcr, Cf'i/ici,\ïll (/IltI /'(/(.'(/1/: /:',\',<<1,\;\' (/otl 

Di(/Ioglle 0/1 1.(/lIg/l(/ge. SII'/I(.'//lI'<' (//IIlllte UII('fI/l.\'(:io/ls, Alhens, Univcrsity oi" Georgia Press, 199(); Lancelol \Vhyle. 

nI/' U/lco/l.\'('io/ls !Jet;)/'(' Ff'e/ld, Nueva York, SI. ~'lal1in's, 197R, 

X. - "The Romanlies, onthe olher hand. sa\\' signilicance ralher in the crcalive lemper Ihal \\'enlto Ihe fOl'lning 01' one 

slale oul oi" anolher." For Ihel11, eivilisalion \Vas an evolving biologicalunil" (^. Mendilo\\', 7íl/le (/{ltI 111/' No\'e!, Nueva 

York. 1%.'), p, 4). 

9, - "Such an ongoing, mechanistie operalion l11al' nOI relate to an egopsyehÒlogical notion 01' unconsciousness, but il 

rather perfecill' describes lhe linguislie unconsciouss Iheoril.ed by Jacques Lacan" (1'. .Iaekson, nle S/lhjecl o/ 

Motlemi,\'//I, N'/I'{'(//Í1'e /l/lem/i{){ls i/l Ilte i'ïuio/l 01' /:'1;01, COl/mr!. \\Ioo/f: ({/III Joya, Ann Arbor, The lJniversity oi" 

Michigan Press. 1994, p, 6), Ci", sobre el conceplo 1II0derno de regresiÓn y la consiguienle suspensión de los par<Íme- 

tros diacrÓnicos teorizada por Lacan, Jacques-;\Iain 1\'liller, cd" 7Ï1e Se/ll;I/(//, olJ(/(.'q/les /.(/(.'(/1/, Nueva York, NOl1on. 
19XX, 

lO, - Escritores eOlllO folaubert, Clarín o que subordinan la accción física a la aClividad mental ralenlizan plausiblelllenle 

e1/ellll"l narralivo: ''They produce a Iccling 01' suspense by lIIaking lhe reader ,lIlxious, Illllling hilll onlenlerhooks 10 

kno\\' \\'hen al long lasllhe aetion so slo\\'ly ami e,lIdulll' \\'orked IIp 10 \Villlake place". They lIIake lhe \\'riting corres- 
pond 10 \\'hal f'rousl called lhe IInheeding Iluidily oi" Ihe dal's and ye,lI'S" (A, :vlcndilo\\', '/ï/lle (/lId Ilte NO\'el, t"ueva 

York, Hlllllanilies I'ress, 1%.'), pp. 12(,-127), 

11, - nle lit/e Dlilioll orllte Ilil/'ks orS({I/I/(eIJo{II/SOII,I/ I,ondres, Yalc lJniversily Press, 19(,<), eil. en R, Clark. 
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A TRAVÉS DE UN TIEMPO CIRCULAR: TEMPORALIDAD Y t'NNUI ... 

La presencia dc ßinet en Mar/ame BOllar\, y la persistencia del mecánico ritmo que su torno 
imprime en la realidad en que Emma se instala equivaldría, en este scntido, a esa otra del dena- 
rio; es decir, a la figura del Tarot" que resume, como apunta Gilben Durand, elmati7. del imagi- 
nario que trata de dominar el tiempo, y que nos introduce en la imágenes del ciclo y de las divi- 
siones circulares de contenido esencialmente trágico: 

Estos lIIitos, con su fase trágica y su fase triunfante, sielllpn: ser:ln, pues, dml/Ilílir:o.l', es decir. pOlldr,ín 

nltcr!\atiVi\I\1Cnlc en juego las valorizaciones negativas y las valorizaciones positivas de las ÍlnÚgencs. Los 

esquenws cíelicos y progresistas illlplican, pues, casi siel11pre, el contenido de un l11ito dr.llllático." 

La característica, pues, que define de forma precisa la estructura circular del tiempo -funda- 
mentalmente del tiempo eomo lo experimenta el dispositivo femenino- es aquella que se sitLÍa en 
el espacio limítrofe de lo trágico; es decir, la frecuencia eon que la morosidad temporal se suce- 
de en los hechos cotidianos aumenta la tendencia de lo femenino en la novela del XIX hacia lo 

'regresivo', hacia lo trágico entendido como experiencia de la configuraciÓn circular del tiempo. 

El motivo del círculo aparece con frecuencia en Madame l3ol'(fI)' y siempre asociado a la 
repeticiÓn tranquilizadora del movimiento. Se deja sentir éste continuamente en el ánimo de 

Emma que parece estar sometida a los efectos de una cierta hipnosis: 

La nuit, quand les nJareycurs, dans Icur charrelles, passaient sous ses fênetres cn chantant/u Mori%ill", 
e1lc s'éveillait, ct écoutantle bruit dcs roues fcrrécs, qui, it la sortic du pays, s'arllortissait vite sur la tClTc." 

Se trata, pues, de un movimiento casi hipnÓtico" y anuJaclor de las capacidades de expresiÓn, 

una suene de anestesia extendida al mundo objetual que Emma Bovary percibe precisamente 

unida a los momentos J1osteriores a una excitación pulsional como es el caso de su regreso del 

casti 110 de La Vaubyessard: 

12. - Así nos lo asegura Tanner (tldl//lery il/ l/ie NIII'I'!: COl/lmr:! ol/d 'fi'oll.l'gre.l'.I'iol/, l.ondrcs, The Johns Ilopkins 

tJniversity I'ress, 198 l. p. 256): "Thc process is duplicatcd, repeated, endlessly, and it is this repetition that parti- 
cipalcs in Ihal annihilalion 01' individualilY, dilTercnce, and l11eaning lo which ìvlonsieur Binel is nnconsciously 

dcdic.iled. I/c hil11self speaks very lillle, but thc sound 01' his I;ilhc pervadcs thc villagc". Cf. sobrc estc tcnla Cll 

Modollle !lomry, .l. Gassin, "Flaubert plagiairc de Flaubert dans MIIf/u1lle /Jo\'ory", tllI.I'lm!ioll .fol/mo/ o( Frelle/i 
SIl/die.\', JJJ (1996), pp. 107-11 'l. Definido, por su parte, el dcnario C0l110 un arquctipo, éstc funciona tal11bién cOIllO 

un signo represcntativo de la I11cdnica de la repcticiÔn: "Jung, siguicndo al psicoanálisis, ve perfcctnl11cntc .lsi- 

Illisl110 que todo pensal11iento descansa sobrc illlágcnes gcncrales. los arquctipos, 'esquel11as o poteneialidades fun.. 

cionalcs' que 'l11odelan inconscientel11entc el pensal11iento' "(G. Durand, Lo.l' eslmell/m,l' (1/11/ï!{Jo/úgiell.l' de /0 illlll- 

gil/orio, Madrid, Taurus, 1981, p. 25). el'. .Iung, 'fï{Jos {J.I'ico/rígico.l', Buenos Aires, 194.'\. La figura del denario se 

completa seglÍn Durand (o/J. dI., p. 2(8) con aquella otra del bastón: "El denario que nos introduce en las inHíge- 

ncs del cielo y de las divisiones circulares del ticmpo, nritmología denmia, duodenaria, ternaria o cuatcrnaria del 

círculo"; es dccir, de un lado se sillían las imÜgencs de 'rcgreso', del círculo, y de otro aquellas que instalad.ls cn 

cl ;Ímbito del progreso, identificadas en el XIX en las teorías del avance científico del positivismo: "A un lado ten- 

drcmos los arquctipos y los símbolos dcl retorno polarizados por el esquema rítmico del ciclo; al otro situaremos 

los arquetipos y símbolos mesitínicos, los mitos histlÍricos donde resplandcce la confianza en el dcsenlace IÏnal de 

las peripecias dnun:ítieas del tiempo, polarizadas por el esqucma progresista" (i/Jid.). 
I J. - /bid., p. 26R. 
1'1. - Gustavc Flauberl, Modoll/e /J()\'W)', O/J. dI., p. 59. 
15. - Resulta significativo quc el Magistral reeollliende a Ana Ozorcs la actividad -frenética y compusliva a un 
tiemJlo frente a las vaguedadcs que se instalan cn el intcrior dc la Rcgenta: "Pero es IlHllcrial, no tiene nada quc ver 

con el alma... pero el contacto cs un peligro, sí, Anita; no ya Jlor mí, por usted es neccsario entrar en la vida devo- 
ta pr:ictica... iLas obras, amiga mía! Esto cs serio, necesitamos rcmcdios cnérgicos" (Leopoldo Alas, 1..0 R('g('l/lu, 
11.01'. dI., pp. 172-173). Cf. y. Lissorgucs, "La I'rété et la femme: I.e Cas du ~'Jagistral de /.0 RegeJl/(f, Don Fennín 
de I'as", en E Cerdan. cd.. HOII/I//(Ilie 

<Ì Robe'" ,/(II/II/Ie.l', Toulouse, I'U du Mirail, 1994. 
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SONIA NÙÑEZ PUENTE 

Emnw, silencÏeuse, regardait toumer les roues. Charles, posé sur le bord extrême de la banquette, condui. 

sait les deux bras éeartés, et le petit cheval truttait I'amblc dans les brancards, qui étaient trop larges pOllr 

lui. Les guides molles battaient sur sa eroupe en s'y trempant d'êcunle, et la boite fÏcclée derrière le !}()(' 

donnait eonlre la caisse de grands eoups réguliers.'" 

La invisibilidad fantasmagórica delmovimicnto univcrsal, de la rueda temporal, atiende a la 

negaeión del progreso, a la afirmaeión de la insignifïeaneia de la decoditïcación del cspacio esfé- 
rico inserto en un engranje de repetición, en una canción de cuna sin fin. Y es a medio camino 
entre la repetición y la circularidad, cuando se desarrollan los hechos convergentes anudados en 

una suerte de círculo regresivo. Y digo regresivo porque nada parece suceder", al menos nada 

quc logre desviar cl curso dc la acción cxterior; y si sucede no es más que una consecuencia 

inmediata del cspasmódico ciclo de inicio y fÏnal, del sometimiento tirano a un ti cm po sentido 

ya como cxclusión de cualquier acción. 

Es más, cabría decir que lo quc se resuelvc mediante la fïguración dc círculos concéntricos 
cs una ecuación temporal dc inacción, resultando invariablementc un tiempo inactivo y cíelieo. 
Una nueva marca tcmporal sc aeomoda a los métodos que la eicneia y los avances de la psicolo- 

gía estaban experimentando". Métodos que, dc otro lado, no habían hccho nuís quc iniciar su 

andadura y que, irrcmisiblcmcntc, conducirían a la desarticulación de los principios de estatismo 

y rigidez que habían vertebrado hasta el momento las aproximaciones cartesianas a la realidad. 
Así la insistencia en la figura circular frcntc a la línea en progresiÖn, conforma la articulación de 

un nucvo conccpto destinado y dcstinador de la medición de la figura humana cn un mundo que, 
a los ojos del pequeño burgués, comienza a revelarse como infÏnitamcnte cambiante]" y situado 
bajo los dominios de una aceleración vertiginosa'''. Frente al desarrollo de los transportcs, al capi- 
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16. - Gustave F1aubert, MI/dI/lile !lo\'(/ry, OJ>. âl., p. 56. 

17. . El famoso pasaje de MI/dllllle BOl'l/ry a la hora de la comida encarna la negacirín del proceso en el límite del 

estancamiento temporal. Georges Pulet dice al respecto que "In several aceumulative pietures Plaubert describes 

the cheerlessness, drabness, unvaryingness, narro\Vness 01' Enlllw's \Vorld. This paragraph is therefore lhe elimax 
01' the portrayal 01' her despair" C'l'he Cirele and the Centre: Reality and /loftldl/II/e BOl'IIry", en G. P.. Mlld(/llll' 

!lol'l/ry. o/>. cil., p. ]92). 
! R. . Sobre todo en relaciÔn a los avances que la psicología comienza a desarrollar en el Ümbito de las técnicas de 

regresiÔn. Es decir, la cadencia telllporal de una burguesfa ensimismada en el concepto de progreso lineal inicia su 

declive preciSlll11en/e en ese IllOlllen/o en que 1~1S nuel'IlS cieneias -que se oculxln fundalllenuilllJen/e del eswdio de 

la relatividad temporlll y de los nuevos panlmetros introducidos mediante el descubrinliento del subconsciente- 

aleanzan la madurez necesaria para afianzarse en el campo de las figuraciones eulturales. Cr. sobre el tema de la 

modernidad y el es lado de las nuevas ciencias y de la naciente psicología, Northrop Frye, T/le Modem Celllwy. 
Toronto, Oxford University I'ress, 1967; Raymond Aron, Progre,I'.I' 1/1/(1 Disillllsiol/: TiJe Oil/lec:lic:s oj' Model'll 
SoâelY, Nueva York, Praeger, 1968; Peter Berger, Brigille Berger y Kcllner Ilansfried, TiJe !-Ioll/eless Mil/d: 

ModemimliOll 111/(1 COlIsr:ioIlSl/eS,I', Nueva York, Vintage Books, !972: Bernard Marshall, 'Ir"lo lo lIlodel'llo se des- 

l'(lllel.'l' 1'1/ e/I/ire. 1.11 e.rJ>eriellâl/ de Illl/lOdemidl/d, Madrid, Siglo XXI, 19R8. 

19. . "La modernité. C'est la transitoire, le fllgitif, le contingent, la motié de I'art, dont I'autre moité est !'eternel 

c( l'irlllllllllable...Cet élerllellttnlnsiroirc, fugi/if, donl les mé/alllorphoses son/ si fréquen/cs, vous n'llvez pllS le 

droit de le mépriser ou de vous en passer" (Charles Blludelaire, Oelll'res c:oI/IJ>lèles, París, Gallimard, 1961, p. 296). 

En este ensayo sobre (:onstantin Guys, Baudelaire nos sorprende con una aguda caracterizaciÔn de la Illodernidad 

eOll1o el elemento fugitivo por excelenda, identitïcado con un presentc apresado cn su propia transitoriedad, indi- 

ferente, en SUll1a, al estatisnlo inherentc al el/l/l/i. 

20. . En algÜn IllOlllento de la prill1era ll1itad del siglo XIX se produce, seglín Calineseu, una irreversible separa.. 

cilÍn entre la ll1odel1lidad C0ll10 una etapa de la historia del progrcso de la civilizaciÔn occidental y la Illodernidad 

C0ll10 concepto estético. Ésta Ültillla, la que habrfa de deselllbocar en los ll1ovill1ientos vanguardistas se inclinaba 

bacia actitudes radicalll1ente antihurguesas y expresaba su disgusIo con el sistellla capitalista de progreso, ll1edian.. 

le. cntre otros e1elllentos de protesla, un rechazo a la idea dcltielllPo C0ll10 inlerés capitalizado y una fuerte len- 

denda a la encapsulaeiÔntell1poral, al cese de la aetitud frenética del tienlpo burgués. Véase en este sentido los tJ1l- 

bajos de David Landes, Rel'llll/Iiol/ il/ 'Jïl/le: Clock.\' ({fui IIU' Mokil/g ot' Ihe Modl'l'l/ \\forM, Call1bridge, Harvard 
University "ress, 19R]: Daniel Bcll, 1.0.1' cOl/lmdh:l.'Íol/(,s cl/IIl/mles de/ cl//>ilolisl/lo, Madrid, Alianza, 19X9. 
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A TRAVÉS DE UN TIEMPO CIRCULAR: TEMPORALIDAD Y ENNUI 

talismo de cambio, y las ciudades antropófagas, al burgués no le queda otro recurso que el de 

hallar una base sostenida a la que aferrarse en medio de un voraz naufragio". Dicho de otro 

modo, éste busca en el hábito la seguridad negada por el cambio. El aconlecimiento concepltlal 
más importante de la física del siglo xx fue, según Jan I-Iacking", el descubrimiento de que el 

mundo IlO está sujeto al determinismo": 

I.a causalidad. durante Illucho ticlllpo cl bastilÍn de la Illetafísica. quedlÍ derribada o por lo l11ellOS inclin'l- 

da y en suspenso: cl pasado no dctcrrnina c.sactarncnto lo que ocurrir;í lucgo." 

El pasado, sobre lodo, deja de ser el factor que de\ermina lo que ocurrirá en el futuro. Así se 

dio cabida ya durante el siglo XIX" al fenómeno estadístico. Esta ley análoga a las leyes de la 

naturaleza implicaba una distinción tajante entre lo normal y las desviaciones con respecto a la 

norma. Lo norma!'" se convirtió en lo habitual y, de ahí, el hábito se instaló fïl'lllementc, prime- 

21. - El progrcso capitalista traio consigo una agigantada acclcracilÍn tClllporal quc. por otra P'1I'Ic. illlpcdía el idcal 

dc ascglll'ación dcl yo cn nna época en qnc éstc cstaba crnpczando a scr puesto cntcla de juicio. I.ewis Mumford ha 

advertido ClÍlll0 la maquinaria de la modcrnidad ha extrclllado la vomcidad dcl naufmgio de la entidad personal acre- 

eentada por la "regularity that produees apathy ami 'ltroph)'. that 'accdia' whieh is the bane 01' Illon'lstie existence. as 

it is likewise 01' the '\1'111)''' ('n'e/lllio,l' o1/(1 Cil'iliwlioll. Nueva York, I%:l. p. 271), 

22. - "Ese acontccillliento extnvo prcccdido por una tmnsfollJl;1cilÍn gradual. Dumntc cl siglo X IX se pudo ver quc. 
si bien el nllllldo cra regular. no cstaba con todo sujcto a las leycs universales de la naturaleza. Así se dio cabida al 

azar... Durante toda la cm de la mz<Ín, el azar se había considemdo supcrsticilÍn del vulgo. Azar. superstiei<Ín. vulgo. 
desatino emn cosas quc estaban en elrnislllo plano. El hOlllbre raciOlwl, al apartar sus ojos dc semejantes cosas. podía 

cubrir el caos con un velo de leyes inexombles" (Ian Ilaeking, 1_11 dOIlIl'slicllciríll del 111111'. Barcelona. Gcdisa, I 'J'J 
l. 

pp. 17-1 X). 

2:1. 
- El detcllllinisnlo dc cortc natumlista quc rigilÍ los postulados cicntílÏcos y, talllbién, lilGmrios dc gr,ul partc dcl 

siglo XIX cOlllcnz<Í a pcrdcr vigcncia con el nacimicnto dc las leyes físicas que daban cabida al azar, suieto éste a 

las leyes estadísticas: "l.a erosi<Ín del (Jetellllinislllo no tuvo inrncdiatalllcnte consecuenei:Js para todo el nllllHlo. 

Pocos cmn los quc tenían concieneia de cstc hccho. Algo difcrentc cstaba invadicndo la esfcra dcl saber y todos se 

dicron cuenta del fen<Íllleno: el recuento e inventario dc los seres humanos y dc sus h,íbitos. La sociedad lIeg<Í a ser 
objeto de las cstadísticas" (iIJid., p. 17). Las nuevas burocracias clasitïcalJ<1n y enulllemban las parcelas sociales e 

incluso se hizo necesario aClllìar nuevas categorías para acomodar en la recién crcada organización estmlístÎca a todo 

el conjunto dc la soeiedad dc la burgucsía. Véase 1. Hacking, "Making IIp Pcoplc", cn T. I-Iellcr, RecolI,l'lmclillg 

IlIdil'idlllllisill/. Stanl()rd, Stanford Univcrsity Prcss, 19X6, y talllbién de Ilacking, "Biopowcr and thc Avalanche 01' 

Printcd Numbcrs", 1Il1l1/lIlIili"s Ì11 SOCÎely, 5 (19X2), pp. 279-2'J5; S. R. Strctzer, ''The Genesis 01' thc IÜ,gistrar- 

General's Social CI,lssilÏcation 01' Occupations", The /Jl'ilisll .Iol11'11l11 o(SoCÎology, :15 (1 9X6), pp. 522-.~45. 

24. - 
1. Hacking, 1.11 dillllesli('(/ciríll del IIWI', op. 1'Ì1., p. 17. 

25. - Allïnalizar cl siglo XIX, el azar había sido convenicntclllente conccptualizado por las leyes cstadísticas impulsa- 

das por los lrabnjos de Franeis (,alton, fundador dc la escucla biométrica dc invcstigaciÓn estadística, que e1cvó a cale- 
goría científica la ley de las probabilidades. el'. 1"': Galton, Nlllllmllllhailllllc(', I,ondrcs, I XX9. I.a pulsiÓn 'lIl1orosa entra 

talllbién en el cnmpo cuantilïcador de las nllcvas cicncias cstadísticas de la l11ano de \Vilbclll \Vundt, llllO dc los padres 

de la psicología cuantit'lIiva. Véase a cste respecto, T. S. Kuhn, "The function 01' Measurelllent in rvlodern Scicnce" en 

1Ïie EI'S('lIlilll1ì'IISioll, Cbicago, 1977. 

2(,. - Iba a conducir el nacimiento de las Ic)'es cstadísticas a la elaboración de una nucva cstructura de lo patológico en 

el seno de las cicncias socialcs del XIX. Las personas cOlllcnzaron a ser consideradas norlllales, siempre y cuando éstas 

sc adaptasen a la tendencia central dictada por cl patnín estadístico. Este bechn guarda una estrecba relaciÓn con la creen- 

cia en el illlaginario burgués de un nuevo arquetipo fcmcnino que cxhibía una total coineidcncia con la fìjaci<Ín del con- 
cepto de lo patolÓgico: "Elmclaneólico de la cscena romántica, qne rccibe una encarnaciÓn n\cmorable cn el Peregrino 

Ilarold, cs succdido por un personaje incielto l11orallllente, ni del todo malo ni del todo bueno, intclectuall11entc un 

extraõo a la sociedad cnllledio de la cual vive, que no tienc, sin cmbargo.la energía para una abierta rebelilÍn o es suce- 
dido dircetamente ni siquicra por esa sombra de pcrsonalidad. sino por un tipo de individuo rcceptivo, quc s<Ílo ofrece 

una sucesiÓu, a 11Icnudo inconcxa, de cSlados de ,íninlo, COIllO en los personajcs dc Virginia \Volf. Lo que '!(llstoi repre- 

senta COlllO el estado de ánilllo anorlllal de Anna Karenina al borde dcl suicidio se eonviertc en el estado de <ÍninHl b'lbi- 

tual de cualquiera, El neur<Ítico cst<Í en escena" (Mario Praz, U l}(Ielo 1.'1111 111 SI'I,/IÌl'IIIl'. México, fondo dc Cultura 

EeonÓllliea, 1 'JXX, p. '14X). 
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SONIA NÚÑEZ PUENTE 

ro en el dominio de las leyes sociales y, más tarde, en el propio mecanismo social. Lo femenino 
hahita, de este modo, el espacio aislado y marginal de la anormalidad; se apropia del terrcno 
ajeno al hábito y al dispositivo rítmico de la repetición. La procesi6n desgranada indulgcnte- 

mente, fantasmal mente se podría decir, el día de difuntos en!.a Regenlo pone de relieve la altc- 
ridad de Ana que, asomada al balc6n, ve pasar a los muertos de Vetusta, ajenos a su vez a los pro- 
pios muertos, vivos éstos en el hábito: 

Se asomó al balcón. Por la palabra pasaba lodo el vecindario de la Encimada call1ino del cemelllerio. que 

estaba bacia el Oeste, más all:í del Espolón sobre un cerro. Llevaban los vetuslellses los trajes de eristia- 

nar: criadas, nodrizas, soldados y enjambres de chiquillos eran la mayoría de los lranseúntes; hablaban a 

grilos, gesliculaban alegres; de tïjo no pensaban en los muertos." 

Entretiene el hábito el discurrir del tiempo, niega la posibilidad de cambio y ayuda a realïr- 
mar en cl imaginario la falsa quietud del comportamienlO habitual. Los espacios públicos con- 
forman el ambiente natural donde se desenvuelve el fen6meno del hábito, heredado de genera- 
ci<Ín en generaei6n. En Vetusta cs el Casino" el que actúa de marco id6neo para un bostczo eter- 
no transmitido a través de los afíos: 

Tres generaciones habían bostezado en aquellas salas eslreehas y oscuras, y esta solemnidad del aburri- 

Illienlo heredado no debía trocarsc por los azares de un porvenir dudoso en la parte nueva del pueblo, en 

la colonia.'" 

El hábito alimentado cn la repetiei6n -cl ejcmplo del Casino vetustense es, en este sentido, 
ilustrativo- priva a quien lo cxperimenta de una aguda percepci6n de la realidad, al tiempo que 
nutre la satisfacci6n superficial: 

Estos y otros lectores asiduos se pasan los periódicos de mano en mano, en silencio, devorando nOlicias 

que leen repetidas en ocho o diez papeles. Así se alimentan aquellos espíritus que :\Illes de las once de la 

noehe se van a dormir satisfechos, eonvencidos de que el cajero de tal parte se ha escapado con los fon- 

dos. Lo han leído en ocho o diez fuenles distinlas.'" 

La actividad emocional qucda, de estc modo, aprcsada, reducida, en suma, en el fen6meno 
del hábito. Don !{obustiano elabora en 1.([ Regento un discurso social que se ajusta a la forll1a- 
ci<Ín del dispositivo de t'cminización cn el XIX. En este programa de actividades rutinarias", quc 
conforman la estructma social dc aprendizaje de lo femenino, todo es previsible e, incluso, la pul- 

27. - Leopoldo Alas, I.a Nl'gl'l/lif, 11, Otl. ('il., p. 69. Cf. Crislill:1 fvtllllínez Carazo. "El acto de Illirar en La Negl'l/la". 
t1i.lï)(Jl/ir' .Iol//'I)(JI, 1" (1993), pp. 29-3<). 

2X. - El Casino cs una de los espacios de Vetusla que Clarín analiza minuciosamente y que debemos de aíìadir al del 

:ímbilo e1ausur'ldo dellllalrimonio y, lambién, al de la Catedral. Elhaslío que Clarín describe como e1emenlo cal,diza. 

dor de la vida de los velUSlenses, se dibuja con mayor precisión en los espacios cerrados de la propia ciudad, y IIllO de 

ellos es, sin lugar a dudas. el Casino. Veamos lo que.l. Oleza (ed., Leopoldo Alas Clarín, t.a Negel/llI, 1, oJ1. dI., p. 
31 X. 

n. 1) nos dice al respeclo: "Se inicia aquí un espeelacular alHílisis de esccnario por el cual el Casino, junto con 1:1 

Caledral y cl Tealro, resultanínlos espacios velllstenses más mimados por la narración. basla el punlo de convertirse ell 

espacios prololÍpicos de la ciudad, a la que caraclCrizan... El Casino, represenlativo de la 'Velusla inleleclllal' conocc 
a su vez la corrupción de la cullllra en la vida vetuslense y su degaradación en ignorancia y snobismo provinciano". 

2<). - l.eopoldo Alas. t.a Negel/llI, 1, OJ!. di., p. 319. 

30. - /bid.. p. :n l. el'. Rosendo (ìómez Palmeiro, "El delallismo en la novela de finales del siglo XIX", Noesis. 

( 1<)85 l, pp. 66.73. 
31. - Así lo describe don Robusliano: "Hasla que no tienen quince o dieeisL'is aíìos las hijas de mis primos no ven 

e1lllUIHlo. A los diez o los once van al convento; allí sabe Dios lo que les pasa; ellas no lo pueden decir, porque las 

canas que escriben las dietan las monjas y csllÍn siempre coíladas por el mismo patnín, seglÎn el cual. 'aquello es 

el paraíso'. A los quince aíìos vuelven a casa; no traen voluntad; esta facullad del alma, o lo que sea, les queda en 
el convenio COlllO un IrnSlO inútil. Para dar una salisfacciÓn allllundo, a la opiniÓn Plíbliea, desde los quince a los 

dieciocho o diecinueve, se represenla la farsa piadosa de hacerles ver el siglo... por un agujero" (l.eopoldo AI'ls. 

t.a Regel/liI, 1, O/l. cil., p. 515). 
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A TRAVÉS DE UN TIEMPO CIRCULAR: TEMPORALIDAD Y I;;NNUI 
". (: 

si6n religiosa -enfatizadada aquí por Clarín- queda sometida al ejercicio rutinario: 

I':n casa se rezan todas las horas canónicas. maitines. víspcnls... dcspués el rosnrio con su coronilla. un 

padrenuestro a cada santo de la COrle Cclestial: ayuno. vigilias: y nada de halclÍn. ni de terlulia. ni dc ~ulli- 

gas, que son peligrosos.. 

Análogamente, la idea del hábito se instala en el imaginario burgués como domesticaci6n del 

azar, de lodo aquello que se sitúa fuera de las producciones normales"; es decir, se trata de encon- 
trar la manera en que, al menos aparentemente, el azar o la irrupción de hechos inesperados c 

irregulares como la pulsiÔn pasional, queden sujctos al control de las leyes soci.tlesl'. No obs- 

tantc, y a pesar de la estabilidad gcnerada por un sistema fraguado en la repetición dc la figura 
circular, pronto este recurso se muestra incapaz de satisfaccr las tensiones provocadas a raíl. de 
la revoluci6n industrial"; y así cl personaje fcmenino surge como dcstinador de las consecucll- 
cias de un hastío vivido a expensas dc la repetición del hábito como forma circular de movi- 
miento. 

Los escritores, a partir de la segunda mitad del siglo XIX fundamentalmente, rescatan al per.. 
sonaje rcmcnino del papcl de comparsa o de mero objeto receptor de la acción que rcpresentaba 

en la tïcciÔn de siglos anteriorcs, para convcrtir/a cn una figura central de su material litcrario"'. 

Este arquetipo, en proceso de formación todavía en el siglo XIX, adopta un modelo laberínlico 

fuera de los márgenes dcl contrato social burgués; no cs, en absoluto, el produclo dc una socie- 
dad entretenida en crear prototipos, resultado de un complejo juego de secreto de poderes e 

:n. - Ibid.. p. 
51(1. el'. sohre este tema. Jan van l.uxemburg, "Religious Spacce. Rlletoric and Authcl\\ieity in /." 

Regel/to by Leopoldo I\lns". en le Bnuer et alt., eds., l'mal'd;l/g.\" o( Ihe Xlllh COl/gress o( Ihe I1lternw;ol/o! 

l.ilerllll/re ;\ssm:;oli(I/I, ivlunchen, ludiciulll, 1990. 

ll. - I\nÜlognmente a In irrupción de la ciencia estadística, el <IIl~ílisis detellllinista de raíz cnrlesinnn decae en rnvor 

de In insercilÍn de In nocilÍn de normnlidad dcntro del campo de los grnndes telllns de la RevoluciÓn Industrial. Dcl 

mismo nlOdo que Ins exigencins mercantiles hacían ercclivn la instalaeión en la vida cotidiann de In nOlllla. ,1Ire- 

dcdor de 1 X,IO 1,1 pníctica de la medición sociológicn llegó a consolidarsc delïnitivnmente. Cr. al rcspecto. 1. 

H'lcking. 1.0 dOI//I'slin/l.'iril/ dI'! IIZIII; OIJ. cil.. p. n. Sobrc cl tellla del deterlllinismo. la doctrinn de la necesidad y 

su reflejo en In sociednd burguesa, véase cl trabajo de C. S. I'eirce, Co!!eul'I!l'opers o! Chorles SOl/das 1'l'Ìrl"C. 

Cnmbridge. Oxf(ml University Press. 195X. p. n. 
l'l. - Este hecho rue llevado al extrcmo de la parodia ya cn recha tan temprana CO/110 1 X20. En este sentido. ese macro- 
lexto estadístico de la neccsidad pulsional y de su control institucional -fundamentalmente mediante e1matrilllonio- 

que es la Fisolog(o ("'!l/llllrimol/io de B,1Izae. dcdica veinte pÜginas a este tema en su pri/llern edicilÍn. La norlll~1Ii- 
dad se constitUÍ<!, pues. sÓlo COlllO un mcdio que posibilitaba su transgresión, cs dccir. se wTunllJaba la irregul~lridad 

solamente para conlÏllada en las estructuras burguesas del cncierro. el'. Michcl Poucnuli. lIistorio de lo .1'I'xl/o!id{/(l. 

OIJ. cil.. p. 64, quien ,11 respccto de las posibilidades reales de conlÏseaciÓn de los placeres que establecieron Ins ins- 

tancias de control burgués nos dice que; "Nunca tantos centros de poder; tnntos contactos y Inzos eirculnres; j'1I1Hís 

tantos rocos se encienden, I'arn diseminarse m,ís lejos, In intensidnd de los goces y In obstinación de los poderes". 

l5. - l.'lnceleración telllporal inherente a la recién inaugurada era del progreso, contribuyó a la construcciÓn de una 

estructura burguesa de rcalización personal, traída hasta nuestros días, y que en In pníctica carecía de posibilidades 

reales de éxito. El hOlllbre era percibido COIllO eteroalllcnte call1biante, rugitivo y preso de una maquinaria cronollll~- 

trica y anl<írquic:l, conducente, linallllcnte, a una recupcración del término acidia en toda su expresión: "Caught witbin 
the formidablc pressures 01' tillle and the social world, lhe self is rcduced to lhe stature 01' what it can produce; aCClllll- 
plish, ane! achieve" (Hans ìV1eyerhorf, 'fïll1e illl.ìtalltllre, Ilcrkley, University 01' Calirornia I'ress, 1960, p. 11'1). 

:16. - De cste modo, el persolH\ic ronuíntico felllenino que acompai1a al héroe, pero del que no se elCctlía un anÚlisis 

prolijo nuís allÜ de los rasgos esquelllÜticus que lo cunlÓnllHn, deja paso a la f(lI'InaciÓn e!el dispositivo de rellliniza- 

eiÓn que ocupar,í la nHl)'or pal1e de los textos del siglo XIX, y que Julia Yarela (Nlldll1iell/ll de !lIl11l1jer !JIIIgllesll. 

ivladrid. La I'iquel<i, 1997, p. lO) deline de estnlllanera, ligado efectivamcnte, l<illlbién ,11 dispositivo de sexualidad 

desarrollado por Ivlichel Foucaull: "El dispositivo de felllinización confirió a la supucsta naturalela femcnina, a Ira- 
vés de determinadas técnicas y tecnologías de gobierno, ligadas al ejercicio de poderes concretos)' a In constitución 

de regínlencs de verdad, eualidades específïcas, y se a11iculÓ sobre el di.\}lositÍl'o de sexlllllidlld". 
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inlluencias de tipo económico y político". 

En el proceso de creación de un nuevo espacio en la novela para el personaje femenino con- 
tribuye, de manera esencial, el hecho ùe que se hace de él el centro y el paciente a su vez de un 
tedio" sentido como lÍnica manera de salvar, a través del impulso de rebelión inherente al fell()- 

mella del ellll/li, la conciencia individual del feroz paso del tiempo"'; de rescatarla, en suma, del 

mecanismo reductor del tiempo circular y, del mismo modo, de los hechos vividos s610 como refe- 
rencia de los hcchos que se vivirán'''. Y este hecho conduce, efectivamente, al movimiento pendular, 

que ocupado tan sólo de llenar las horas vacías, monstruosas con pasatiempos carentes de estímulo, 
se convierten en lo propio del dispositivo femenino; 

La Regenta no tomaba con gran calor aquellas diversiones, pero las prelCría a su estéril soledad, en que bus- 

cando ideas piadosas encontraba tristezas, un hastío hondo yel reneoroso espíritu de protesta de la carne piso- 

teada, que bramaba en cuanto podía. "Era mejor vivir como todos, dcjarse ir, ocupar cl ,ínil11o con los pas;l- 
tiempos vulgares, sosos, pero que, allin, llenan biS horas....." 

El etcrno retorno, que más tarde sistematizará en su discurso tïlosótïco Nietzsche", loma en esle 

conlexto relevancia particular; todo lo que pasa no es sino un indicio de lo que se ha ido y no hace 

J7. - El discurso económieo y político fija la norma de una sociedad como la burguesa marcada por una sucesión de 

luchas, de conflictos internos entre las relaciones de fuerza económica de canícter masculino y el papel inactivo dc lo 

lCmenino. La protagonsita lCmenina de la novela de la segunda mitad del X IX rOlllpe el juego secreto de poderes que 
rigen el sistema socioeeonómico y político de la burguesía, y se convierte en un elemento de riesgo permanente que 

amenaza eonla desestabilización del entramado social. el'. sobre este tema, I.ouise A. Tilly Y Joan W. SCOIl, lI'1i/i/l'II. 
11'11/''<: ((lid FWllil.l', Nueva York, ,vlellHlen, /9S7; Jill K. Conway, Susan C. Ilourque y Joan W. Scoll, eds., /.<'III'/Iillg 

II/Jol/I \\'1111/1'11: (;el/del; /'oli/ir:s. ((I/(II'Oll'er, Ann Arbor, University al' Miehigan Press, 19S7: Jane I..ewis, lI'olllell ill 

El/glwlIl, 1870-/950: Sexl/al IJil'is;ol/s (/1111 Social C11I1IIge, Sussex, Wheatsheaf Books, 19S'1. 

JS. - La accptación de una banalidad apocalíptica llenó los discursos de los escritores decimonónicos tanto de raíz 

ronHíntiea como realista o naturalista; y además, éste inagun\ la era de la ociosidad soportable sólo como vía o medio 
hacia una mayor aspiración que la cotidiana. el'. sobre este tema, J;ulles Sloan Allen, "Modernity and the Evil 01' 

Banality", G'I/IR, 2J (1979), pp. 20-J9. 
J9. - Y dio debido a la consideración que las rdigiones orientales mantienen acerca del círculo. Éstas dignilican la ligu- 
ra circular y la categorizan C0l110 símbolo de la ubicuidad y del sentimiento íntimo de totalidad. No es, pues, casualid;1l1 

qlle la ontología bergsoniana y la psicología de Jung utilicen constantemente la ligura del eírculo donde se instalan las 

regiones no exploradas del yo, sea así el espacio circular del jardín, o el del vientre silllbôlicalllente acenlllado en los 

voluptuosos senctos de la intilllidad frente a la cuadralllra de la ciudad socializada. el'. sobre este tellla, Cì. Durand. o{l. 

di., p. 2%. 
40. - I~sta es la situaeión en la que se encuentra la Regenta: en Illedio de ninguna p.lIle; esto es. en el Ùmbito de lo monlí. 

/Ono, que la SUllle euuu estado de apatía general espoleada, siu duda, por el alcjnlllicnlo de Mesín y, por consiglliente. de 
la pulsi6n sexunl enfrentada al tedio, que Ana Ozores se impone: "Así vivía Ana, menos aburrida si no contenta, sin gran- 
des remordimientos, aunque no satisfecha de sí misma. Ni permitía a don Álv;n'O aeerC;lI,e, nlentnr espenllllns que ella 
sustentase, ni le rechaznba con el categ6rÎeo desdén que la virtud, lo que se lIanHl la villud, exigía. Estns medi", tintas de 
la moralidad le pal\~cían entonces a ella las m.ís conformes a la naturaleza 11lllllana" (Leopoldo Alas, 1.11 Reg(,///II. 11. op. 
cit., p. 202). 
41. - lbid., p. 2m. el'. Prank Durand, "Strueture and the Dr;Ulla 01' Role Palying in 1.11 Regel//II". en N. Valis, ed.. 

Mlllel'lllel/lll/.\'('IIIÍ1IOI;ol/ 01/{1 Olha f'-"'.IïIYs 01/ Claríl/, Ann Arbor, University 01' :vlichigan, 1990. 

'12. - El elelllO retorno lo sintetiza de la siguiente Illanera Nietz_,che en 1.11 I'ohll//{{d de poderío (ivladrid, Edaf. I 9S l. p. 
554): "Y como entre todas las combinaciones y su próximo retorno deberían desarrollarse todas las cOlllhinaciones po,i- 
blcs, en general -y cada una de estas combinaciones eondiciona toda la sucesi6n de combinae!ones de la misma serie . 

quedaría demostrado que el mundo es un drculo que ya se ha repetido una intinidad de veces y que seguid repitiendo 

'in intinitum' su juego". 
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A TRAVI~S DE UN TIEMPO CIRCULAR: TEMPORALIDAD Y ENNUI 
... 

sino volver pero transformado ya, libre de la constante que imprime en él el parámetro de medición 

circular. Todo vuelve, pero vuelve y es rctomado eonvertido en otro, ajeno a la propia conciencia'''. 

Así, alterado y alejado de su forma primitiva, se muestra también el objeto -conformador de la 

estructura espacio-temporal del tedio-o a la percepciÓn del sujeto femenino". I.a alteridad provocada 

por el hastío perenne, dota a los objetos percibidos de una aura fantasmagÓrica; los hace abando- 

nar su condición material'" los transforma en espacios circulares y los convierte en partícipes de 

un extraiïamiento extremo. Ana Ozores pierde conciencia de su espacio corporal merced a la 

debilidad -o a la pérdida del sentido de la realidad circundante, provocada en gran medida por el 

tedio- que opera en la desverlebraeión, fruto de una pasividad sostenida, de la propia estructura 

que conforma el dispositivo femenino: 

La debilidad la Icnía mínll1lÍs quc rcndida, exallada y vidriosa. Todo lo veía de un color amarillcnlo plÍlido; 

entrc los obiclos y clla flotaban infïnilos punlos y cireulillos de airc, eOIl1O burbujas a veces, como polvo y 

como lelar:uìas suliles olras: si dejaba los brazos lendidos sobre el embozo dc su lecho y miraba las manos 

Ilacas, surcadas por haces de ami sobre fondo blanco mate, ereía de repente que aquellos dedos no eran 

suyos, quc el moverlos no dependía de su voluntad, y el decidirse a oeullar las manos, Ic costaba gran 

esfucrl.o.lI' 

Se trata de un proceso de saturaciÓn de signos, múltiples todos ellos. El personaje, como se ve, 
queda configurado en un espacio creado a base de confrontaciones sémicas.1/ de un signo con otro, 

43. - Así succdc con cl rccuerdo del baile dc l.a Vaubyessard que asalla, cn mcdio dcl enl/I/i en el que vive, a Enulla 
Bovary. Se lrala de un rccucrdo que vuelvc Iransformado csla vez cn un indicio quc lI1ucslra el contrasle cllIre lo dcsca- 

do y la rcalidad, o t:ullbién, cnlre clmovimicnlo de lo pulsional y lo eSllÍtico dcllellio: "La journée rUllonguc, le Icndc.. 

m:Jin! Elle se promcna dans son jardinel, passanl ct revenanl par Ics mêlllcs allécs, s'arrêlant devantlcs plales-bandes, 

devanll'cspalicr, dev,lIlt le curé de pliìlre, considérnnl avcc éb'lhisselllcnt toUICs ccs choscs d'aulrefois qu'clle connais- 
sail si bicn. Comme le bal déjiJ lui semblailloin! Qui donc éc,u1ait, iJ lanl de dislancc,le nmtin d'avanl-hicr clle soir d'a- 
jourd'hui'! Son voyage iJ la Vaubyessard avait failun lrou dans sa vie, iJ la nU1I1ière de ccs grandes crevasscs qu'un orage. 

en une scule nuil, ereuse quelquefois dans les monlagncs" (Gustave "Iaubcrt, Madall/e [10m,.\" op. di., pp. 57-5B). 
,1,1. 

- Y es quc eon cl prcsligio ganado por cl alHílisis psicológico de la rcalidad propio dc la época nlodcrna, cl yo surre 

un Illinucioso proccso de cscrulinio, de disección de la subjetividad delfenlÍmeno de la pcrcepción. En cste senlido. y en 

relación con el sujeto modcrno de percepción, y cspecialmenlc, con cl sujclo femenino, Lacan (I~'C,.iIS, Nueva York, 

Nl1l10n, 1977) sigue la intcrprclación de Ilcidcggcr acerca del sujclo y, por tanto, dcl cnsimismamicnto de la perccpción 

individual enajenada del mundo de los objetos: "Subject is subjcct for itselL The csscncc of consciousncss is selr-eons- 

ciousncss. Everylhing Ihal is, is Iherefore cilher Ihe objcct of Ihe subjccl or Ihe subjeet of thc subject" (í.."lm1in lleiddcger. 

lIeil/g o//(I 'fï/1/e, Nueva York, Ilarpcr and Ro\V, 1962, p. 
I (lO). 

45. - Y no sólo a los objelos, sino que también lo masculino que cmblcll1atiza aquí la pulsión sexual cs percibido en un 

cstadio distil1lo al de la rcalidad; el disposilivo tCmenino orgalliza la visión de la figura nlasculina cn una suerte de repre- 

senlacilÍn fmllasmlÍlica, irreal, alimenlada por ellcdio, y que deja cn ella un poso de culpabilidad, dc violación del cír- 

culo social donde se instala. Así nos lo describe Clarín: "Al sentir cerca dc sí a don Álvaro, segura de que no había peli- 

gro, respiraba con delicia, dejaba el espírilu cn una sonlllolencia lI10ral que la tenía 1J:\io los e1eclos del opio. COlllparaba 

clla la siluaci6n a la vcnlura de flolar sobrc Illansa cOITicnle perezosa, sombría, a la hora de la sicsla, el agua vn al abis- 

1110, el cuerpo Ilota... pero hay la scguridad de salir de la corriente cuando el pcligro se aeerquc; basta conull csruer- 

zo, 
dos golpcs de brazos y se csl<Í fucra, cn la orilla... Y sabía Ana Cll sus adcnlros que aquello no eSlaba bien" (I.tI 

Regl'l/III, 11, OIJ. cil., p. 197). 

'16. - I/Ji<I., p. IX4. CL tgnacio Lópel., "C1aríll y ta imagillaciÓn literaria romlÍnlica", Ilcvist{/ flis/)(Îllica Mode/'llo. 4~ 
(1995), pp. 274-2B5. 

'17. - Confrontacioncs y sobrcsaluracioucs de signos cnlre las que hallamos el signo tcmporal, pucslO que e11ielllpo no 
sÓlo se revela como una calegoría sinl:klica del relalo, sino lambién COIllO un signo capaz de crcar una cOlllpleja red de 

relaciones selluínlieas. Así lo demucsl11a Llobes Naves (Teo/'Í{/ ;;1'111'/'(/1 de lo l/O ,do. Se/lliologío de 1.0 RI'gel/lII, i'vladrid, 

Cìredos, 1985, p. 150): "Por el contrario, admilimos que e1liempo es capaz dc crcar selllido y de crear consiguiente- 

Illellle sin-sentido, absurdo, pucsto que tiene una capacidad selluínlica y sus unidades son signos que pucdcn enlrar en 

oposiciones y en correlacioncs, cs decir, que pueden forlllar un sistema Sélllico, o código lelnporal". Véase tarnbién 

sobrc esle Icma, R. Jakobson, !.ill;;iiístico. I'IJ(ilico. 'fie/lll'o, Barcelona, Gri.ialbo, I 9B l. 
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y es en ese eomplejo juego de estrategias circulares donde nace el personaje femenino moderno"; 
un personaje sustaneia misma de una forma mlíltiple encerrado en un mapa de formas cireulares: 

asideros pÍlblicos de una sociedad en proceso de desintegraciólr:". 

La propia estructura temporal circular del el/I/II; sufrido por el dispositivo femenino, denota la 

ubicuidad y complaceneia del fenómeno temporal. El regusto por la reitcrada repetición de 

hechos, runciones y sentimientos quc operan en un tejido dc relaciones yuxtapuestas. en que el 

pcrsonaje femcnino cs ccntro y emisor constantc son, pues, dcnostados intcntos de fuga de una 

muerte cn vida, que es la constantc rcpetición circular''', Así cn el dis;:urso dc f.a Regel/ta la cir- 
cularidad" se exhibe con gran fuerza en la estructura dc la acción. Esta comienza una tarde de 

octubre y eoncluye otra tarde de octubre con clmismo vicnto sur, cálido y pcrczoso muestra dc 

una naturalcza paralizada, engcndrada cn un ciclo interminablc: "L1cgó Octuhrc, una tardc cn que 
soplaba el viento Sur, pcrezoso y cálido"", A este rcspecto apunta Oleza que: 

l.a prilllCra escella de la lIovela ocurre ell octubre, una tarde de viento sur y caliente, en la catedral, y la pro- 

tagoniza Celedonio, el acÓlito afeminado; la última escena de la novela ocurre aiios después, y también en 
1:1 catedral; y talllbién con el protagonismo de Celedonio, Todo ha pasado y nada ha cambiado. Vetusta, 

illlpertérrita, ha dejado que se consumase en su interior la tragedia." 

El mundo dc lo rcmcnino se conviene, efcctivamcnte, en metáfora audaz de la situación aní- 
mica europea tras el exubcrante optimismo" dcstilado dc una rcvolución industrial todavía cn des- 

'IX, - En este sentido resulta significativa la opiniÓn de Sieburth (Rl'lIdillg 1.11 Regl'IIIII, /)/I/J/icilll/lS Oi.W'II/I/'Sl' IIlId dI<' 

/,ÚII'IJ/J)' oj'Sll'IIeftf/'l', I'hiladelphia, Johns Benjamin I'ublishing COlllpany, 1990, p, 106) al respecto de la identidad eam- 
. 

bi,lIlte de Ana Ozores, considerada en el texto como un signo de refCrencia nllíltiple en constante evoluciÓn: "J f we look 

once again at the eharaeteristics of Ana whieh the narrator elllphasizes to limit her narratil'e authority, we lïnd in thelll 

figural representations 01' tendencies 01' the text as a wholc, Ana is changeable, operatcs on him, oscillates between 

one Iilestyle 01' texlllallllodel ami another, Iler writing is ol'tcn fraglllentary, ineoll1plete, by eontrast with the narrator's 

sustained emlr!. Ana's changes, her inability to eomplet a project, reflect the text's fragmentar)' tendeneies. its alle.. 
giance lO diflerent texts at dilferent tilllcs", 

49, - En sUlllagnífieo estudio sobre 1.11 Rl'gmlll, Noël ivl. Valis (Tlie /)e('lIdelll Visiol/ il/ I.eo/'II/do A/IIs. Baton Rouge, 

J.ouisiana lJniversity I'ress, 1981, p. 42) acota 'la idea de la decadencia en J,eopoldo Alas que bien podría aplicarse talll- 
bién a f'lmlbeI1, como el producto de una sociedad fragmentada, en proccso de disolución, Para una precisión del con- 
cepto dc dccadcncia y progrcso, véase Vladimir Jankèlévitch, "La Décadcnce", Rel'/le de Méllll'liysÍI//le el de Mllm/e, 
)) (19)()), p, :U9. Veamos lo quc Calinescu (01'. dI" p. 153) nos dicc al rcspccto de la decmlcncia no COlllO una estruc- 

tura de lo social, sino eOlllo una tendcncia dclmOl'imicnto hacia cl inmovilislllo: "l.a decadencia no est,í il/ .1'111111 sino 

ill O/lllft. La dccadcneia no es, por tanto, una estruclllra, sino una dirección o tendencia", 
.~(). - Se hacc p,llente en la repetición implícita, en cl IIlovimicnto circular un agudo sentido de pasil'idad, de realidad 

anticipada, COIIIO apunta Gorges Matoré (Ce.I'j){/ee Iiftlllllil/, París, Nizet, 1%7, p, 71) cxistcn dos tipos de lïguras cir- 

culares: la abicl1a, fCcunda e ilimitada)' la cerrada, quc cs la que aquí nos ocupa: "Le eercle pcut êtrc soit lenllé. cèst- 

:\-dire rebelle par orgueil ou par méfiance à des échanges ou à des liaisons organiques avcc le Illondc", 

51. - "J.a acciÖn, pues, es todo lo contrario de una acción lineal. Aunque desde el principio Clarín va preparando con 

premoniciones, indicios y anticipaciones cl dcsenlace final, éste llega a tral'és dc una infinita serie de quiebras, giros, 
ondulaciones, vueltas atrás, rcpentinas aceleraciones, y en esta trayectoria pasa, uno por IIIlO, envolviendo a todos lo 

personi\Ïes y dcsencmlenando una reacción en cadena por la que el eje ccnlral de la acciólI se fusiona ell los llIuy dife- 

rentes conflictos" (Leopoldo Alas, LlI Regl'l1/lI, J, o/J. ÓI., ed. de J. Oleza, pp. 72-T\), 

)2. - lbid" IJ, pp. )94-)9), Cf. Robcl1 ;\rchcr, "/_lI Regmll/ and the I'roblematics of Reading", '/ï/e Modem /.lIl/gl/l/gl' 
Rl'I'iclI', 87 (J992), pp. 3.~2-3)7, 

53. - Leopoldo Ajas, LI/ Regl'l1ll1, 1, p. 74. 

)4. - Que llIás adelante daní lugar al l11ol'imiento contrario. Steiner ("},I gnlll 1'1/11/11", 1:11 el el/slillo dI' nl/riJl/ /17111. 

Barcelona, Gedisa, 1993, p. IX) deline el mito de la caída aplic,ible en este caso al incipicntc pesimismo tras los primeJ'Os 

mOl\lcntos euf()ricos dc la revolución industrial: "El mito dc la Caída es Imís vigoroso quc cualquier religión pm1ieular. 

Dilkilll1ente hay una civilización (y acaso difícillllente ha)'a una conciencia indil'idual) quc no tenga en su interior una 

respuesta a las insinuaciones de una sensaciÖn de catástrofc", Y Imis adclantc concreta Steiner: "Nuestra experiencia del 

presentc, los juicios tan frecuentenleute negativos que hacel\los sobre nuestro lugaren la historia contrastan contra el fondo 

de lo que deseo lI,mmr el 'mito dcl siglo XIX' o el 'imaginado jardín de la cultura liberal' "(I/;id., 
p. 19), 
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A TRAVÉS DE UN TIEMPO CIRCULAR: TEMPORALIDAD Y ENNUf 

arrollo". La cstructura circular atrapa a la mujer cnuna sucrtc d<; figura redonda quc implica un 

cierre sin posibilidad dc crceimicnto lincal; no hay progresión"'. Esta no cs más quc una sucesión 
ilimitada de acontecimientos, que si dc un lado sc rcvclan como hcchos distintos cngarzados cn 

una secuencia tcmporal, de otro surgen como indicios de una repctición sin fin" y, por tanto, sc 

percibcn no corno sucesos distintos, sino como un solo fcnómeno engastado hasta llegar a trans- 
I'ormarsc cn una permancntc sensación de quietud. I.os días sc dcsgranan así para Emma Bovary 
-espccialmcnte si se los compara con la intcnsidad vivida cn cl castillo dc I.a Vaubycssard- igua- 
Ics'" como las cstacioncs: 

Lc printclllps rcpanJl. Ellc cut dcs étouffcmcnts aux prcmièrcs chalcurs, quand Ics poirics Ilcurircnt. 

Dès COlllmcnCClllcnt dc juillcl, e1lc COllIIU sur scs doigts combicn de selllaincs lui restaicnl pour arrivcr au 

mcois d'oclobrc, pcnsant quc lc marquis d' Andcrvillicrs, pcul-êlrc, donncrail encorc IllI hal iI la 

Vaubycssard, ìvlais tout scptcmbrc s'écoula san s Icllrcs ni visitcs. 

Après I'cnnui dc CCIIC déccption, son cocur dc nouvcau rcsta vidc, ct alors la série dcs mêmcs jOUI"Ill'CS 

rccomcnça. 

Ellcs allaicnt donc l11ailllCllat sc suivrc ainsi 11 la tìlc,toujours parcillcs. innolllbrablcs, ct n'apportant ricn!'" 

~~ - y ello tras la fucrtc sacudida quc cxpcrimcntÓ el conccpto dc fClllinidad dcbido a la crccicntc incorporaciÓn 

dc la Illujcr al mundo laboral cn cl siglo XIX. La Rcvolución Industrial propició, cn sus cOlllicnzos, un e1inIa dc 

Optilllislllo y dc fc cn cl progrcso quc pronto sc vio arrulllbado por un scntimicnto dc dcsordcn social al instalarsc 

la l11ujcr cn cl1Ílllbito o la csfcra dc lo público: "Sin cmbargo, algunos dc los trabajos quc las mujcrcs rcaliz;lban 

cran considcrados complctalllcntc inadccuados para cllas, sobrc todos si sc dcsarrollaban cn alllbicntcs mixtos; y 

cn los quc las mujcrcs tralnljaran bajo ticrra cra quiz:ís la ncgaciÓn lll1Ís absoluta dcl conccpto dc la feminidad" (l'. 
Ariès y G. Duby, cds.. Ills/orla tle las /l/lljeres, Madrid, Taurus, 1993, p. 87). 

56. - Es justamcntc tras los anos postcrirorcs a \\Iatcrloo dondc dcbclllos buscar las raíccs dcl 1'/11/11/ quc, scglín 

Stcincr, ya cn !'ccha tan tcnlprana COIllO 1819 Schopcnhaucr dctìnc COIllO la cnfcrmcdad corrosiva dc la nucva cdad. 

Es cn estc pcríodo cuando picrdc fucrza la idca dc un mccanislllo lincal dc progrcsiÓn, todo sc r;Jicntiza: "Para 

lllllChos quc cxpcrilllcntaron pcrsonallllcntc cl cambio, aqucl aflojamicnto dc la tcnsión y aquel corrcrcltclÓn sobre 

la llJanana que apuntaba fucron profundamcnte dcccpcionantes" (G. Stcincr, "El gran l'III/III" , 01'. cit., p. 33). 

57. - SClïala ìvlaría dcl Carlllcn Bobcs Navcs (Tl'oría f.i1'1I1'/"(/1 tle la /1O!'l'la, o/!. ci/., p. 176) la noria COIllO lllOdelo 
o tìgura explicativa dc la composiciÓn tClllporal dc 1.0 Regel/ta. Estc círculo cn movimicllto atiendc ;1 la pcrccp- 
ciÓn rcpctitiva dc los hcchos quc talllbién COIllO a Ana Ozorcs, Ic cs propia a Enlllla Bovary o a Dorothca Brooke: 

"l()(lo parccc rcpctirsc para ccrrar cl círculo; cl ticlllpo atmosfërico sc rcpitc cíclicalllcntc. los cspacios sc Illantic- 

ncn, los pcrsonajcs haccn las Illismas cosas". Véasc sobrc cstc aspccto cl cstudio dc E. M. Forstcr, "I'allcrn and 

RhythYIll", cn AI}"'C/.I' o(the No!'el, I.ondrcs, I-Iallllonds,,"orth, 1970. 

58. - Y, prccisalllclllc para cvitar csta Illonotonía sislcnHítica quc a Enlllla sc Ic antoja intolerablc, comicnza ést;1 a 

;llterar de forllla casi absurda su rutina diaria; ya quc nada cxtraordinario Ic succdía, sc afanaba continualllcntc Cll 

oscilar dc un modo dc comportarsc al contrario, a fin dc inocular cnla rcalidad cotidiana alnlcnos algún elclllcn- 
lO transgrcsor dd lcdio: "Emma dcvcnait difticile, capricieuse, Elle secolllll\andait dcs plals pOllr cllc, n'y tOllchail 
point, un jour ne buv;lÍt que du Iait pur, ct, Ic Icndcmain, dcs lasscs dc thé à la douwinc. Souvcnt cllc s'obstinail iI 

nc pas sortir, puis cllc sufToquait, ouvrait Ics fênetrcs, s'habillait cn robc légèrc" (Cìustavc I"laubcrt, Mildill//(' 

l/oI'ilr,\', o/J. cil.. p. (8). 
59. - Ibid., p. 6'1. Sobre este tCllla cl'. J)orothy Kclly, 'Teaehing Mildilll/e fJOI'll/",\' through thc Lcns of 
I'oststrucluralislll", cn l.. ìvl. Porter y E. F. Gray, cds., 01'. el/" pp. 90-97. 
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SONIA NÚÑEZ PUENTE 

Inicio y final sc comprcndcn unidos cn este proccso conformador dc lo fcmcnino, alimcnta- 
do cnun cspacio rcpetido infinitamcnte. Cambian las cstaciones''', con cllas los días y todo siguc 
igual; las mismas cstacioncs, los mismos días rcsultan aprchendidos por la concicncia incapaz de 
distinguir cntrc los acontccimicntos dentro dc una succsión, y cl acontceimiento sintético'" yagi- 
gantado fruto dc la pcrccpción de dicha succsión"'. La vida de la ciudad, de Vctusta, de TÖstcs o 

Yonville, es la misma sicmprc; los hcchos se alcjan pergeñados de un sentido de univoeidad, y 

transformados cn cmblcmas, quc no cxistcn cn una prcscncia concrcta, configuran la vida levíti- 
ea que a través de ellas fluyc: 

Estc pucblo cs cl mismo quc asistc silcncioso, gravc, cstirado a los pascos dc solcmnidad, y compungido, 

cabizbajo, lleno de unción, a los sermones, a las novcnas, a los olicios de Semana Santa y hasta a la mise- 
ria.(,l 

En csta conecpeión de lo femcnino inaugura cl siglo XIX una nueva tcndencia: crca un mito 
de mujer subordinada a los cxccsos dc un el1l1l1i, dc un tcdio en el límite de lo soportablc y quc, 
no obstantc, sc rcvcla como un scntimicnto neccsario'oI, como un malestar indefinible'" o una 
vacuidad indispensable gcncradora de un proccso dc socavación dc las cstructuras mentales y 
sociopolíticas del ordcn burgués. 

(,0. - El espacio físico Illediante los fenómenos metercológicos contribuye, en gran Illcdida, a englobm en (~I al otro 
gran espacio narrado, el de los acontecimientos psicológicos. Ambos se comunican y, a través dc cllos. opcra un 

sistcma dc rcpctición, de reiteración por cl cambio, como es mani ficsto en cl tcxto e1ariniano: "El espacio y el ticm- 

po, como ya hemos indicado antcs, no se agotan en su concreción geogrÚfica o cronológica, sino que son desbor- 

dados una y otra vez por el espacio interior y el tiempo psicológico" (Leopoldo Alas, 1.(/ Regelll(/, 1, cd. de Juan 

Oleza, O/J. cil" p. (,4). El cambio, pues, introduce una constante en medio del proceso de reiteración que acenllía la 

perccpción dcl espacio físico y mental encuadrado en un tiempo casi rcdundantc: "Although Time succccds in csca- 
ping all traditional means 01' grasping external reality, it llHlnifcsts itsclf indircctly through a constant process 01' 

alteration" (Susan Silvel'lllan, 1ïll/e (//1111111' Problell/s o( Se!i~f)~/il/ilioll IIl/d UI/cerlllil/ly: I'ml/sl. Bedel/. (//111 

Slrl/l'illsky, Stanford, Humanities Honors Program Stanford University Prcss, 1989, p. IX). 

(>l. - Así los definc Vargas L/osa (1.11 orgíll fierfielllll, Madrid, Fondo de Cultura Económica, 1995, p. 186): 

"Intercalados con los hechos singulares el narrador relata otros, que se diferencian esencialmente de aquéllos por 
su canícter repetitivo y una naturaleza que podríamos llamar abstracta. Se trata de escenas que no exhiben una 
acción especílica sino una actividad serial, rcineidente, un hábito, una costumbre". 

62. - Vargas L10sa lo analiza aecrtadamente dc este modo en su estudio sobre Mlldllow Bo\'(/ry (ibid" p. 187), quien 

acuña el nombre de 'eseenas-reSUlllen' para designar lo percibido como abstracción de los hechos particularcs: "El 

narrador, cn vez de dcscribirlas una por una, las ha resumido en una esecna arquetípiea, que no es ninguna de l:is 

ocurridas pero que las condensa y simboliza a todas. Para componer csa escena-resumen ha hecho abstracción dc 
lo particular y ha referido lo general, los rasgos comunes y permanentes dc esa suma. Entre lo vivido por los per- 
sonaies y lo narrado por el narrador ya no hay coincidencia absoluta sino relativa: el texto rellcja ahora los hechos 

de manera incierta, no es su retrato fiel; sino una pintura que se inspira en ellos para crear sus propias imÚgencs". 

Cf. Stephen lleath, M(/(IIIII/e 110 1'11 ry, Cambridge, Cambridge University Press, 1992. 

63. - Leopoldo Alas, 'f.I/ Regell{({, 1, ofi. cil., p. 43X. Cf. Luis Felipe Díaz, lrol/íll e ideologíll el/ L(/ Regel/{({ de 
I.eo/IO/do AI(/s, Nueva York, Peter Lang, 1992. 

64. - En una atrevida _lrgl/lllentación, Stcincr afirma quc toda civilizilción desarrolla impulsos que la llevan a la 

autodestrncción cn un complejo cquilibrio entre el Illovimiento dc cstancallliento y la irrupción violenta de un 

movimiento desestabilizador: "i.Es razonable suponer que toda civilización clevada desarrolla acentos impulsivos 

e impulsos qne la llevan a la autodcstrucción') i.Ticnde un complejo tan delicadamente equilibrado, simultiínea- 

mente diniímico )' limitado, ticnde necesariamcnte a un estado dc incstabilidad y, por último, dc conllagración"" 

("El gran el/II/ti", ofi. cil., pp. '10.'11). 

65. - Carmen Martín Cìaite (Desde 111 \'1'1/111/111, ~vladrid, Espasa-Calpe, 1992, p. 
'1-';) delimita este malestar dc difícil 

dclinición como el elemento vertebrador de la novela dcl siglo XIX, y de la tensiÔn sufrida entrc las representa- 

cioncs de la fcminidad cn clla construídas y la mujer rcal: "Y que, descosas de idcntilicarse con aqucllas heroínas 
pálidas, enamoradas y audaces cn la IiceiÔn, abolTecían las cuatro paredcs dc su casa, sc scntían incompl'cndidas. 

colmadas dc vagos anhclos sin caucc, y empczaban a scr víctilllas inconscientes de lo que afios Illiís tardc Bctt)' 

Friedan diagnostieÖ como cl 'indcliniblc malcstar' ". 
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^ TR^YI~S DE UN TfEMPO CIRCULAR: TEMPORALIDAD Y I~NNUI... 

El movimiento circular implícito en la representación temporal del enn/li experimentado por 
el dispositivo t'emenino decimonónico conlleva, sin lugar a dudas, una presencia más que cons- 
tante de una t'alla de la voluntad"'. Si consideramos en este sentido la voluntad como el impulso 

vital conducente a una expresión de cambio regeneradora, podemos concluir que la construcciÖn 
del enn/li lleva consigo una negación de la voluntad; esto es, una pereza vital'" resultado de un 
contagio progresivo del estatismo convergente en el aparato social de la época. Ana Ozores pier- 

de el impulso vital a lo largo del decurso de I.a Regenta y mientras tanto la conjmaciÖn de un 

mundo prosaico t'ortifica, en cambio, su voluntad en un espacio cerrado y casi inexpugnable: 

! 

" 

" 

!; 
!j 

No osall1l ya oponcr rcsistcncia a lo quc crcía conjuraci6n dc todos los nccios dcllllundo, pcro a solas se 

dcsquitaba. El cncllligo cra nH\s fucrtc, pcro a clla Ic qucdaba aqucl rccinto incxpugnable.'" 

En I,a Regenta, alienta, pues, soterrado un complejo entramado de acciones repetidas lleva- 
das a cabo por los vetustenses, de costumbres que en las novelas toman la t'orma de actividades 
religiosas. Estas son, ciertamente, parte de una gran máquina reductora de un bostezo antropófa- 

go que engulle la percepción individual: 

El coro había tcrminado: los vcncrablcs canónigos dcjaban cUlllplido por aqucl día su dcbcr dc alabar ,11 

ScJ1or. cntre bostczo y bostezo. Uno tras otro iban cntrando cnla sacristía con cl airc aburrido dc todo fun- 

cionario que dcscnlpcJ1a cargos of'icialcs nlcdnicalllentc, sielllpre del J11islllO Illodo, sin crccr cn la utili- 

dad dcl csfucrzo con quc gana cl pan dc c:lda dí:1.'" 

En la concepción misma del hábito se halla impresa la necesidad de repetición, Un hábito no 
se manit'iesta como tal si no viene acompañado de sucesiÖn'o. Por tanto, sucesión y hábilo se 

necesitan mutuamente; tlllO encuentra sigllit'icado en el otro, y de esta comunión nace el cOllcep- 
to mecánico de repetición. Sin emhargo, no s610 la repetici6n caracteriza el hábito, sino tamhién 

(,(,. - En "Au Iectcur", Baudclairc (l.IIS.f/ores de/mo/. op. cit., p. 
?X) catcgoriza cl ell/llIi. cl tcdio dccilllon6nico, 

COI110 voluntad llorosa anhclante de cadalsos, dc novcdad: "C'cstl'Ennui! -,I'ocil chargé d'un plcur involontaire. / 

11 rêvc d'éehafauds en fUlllant son houka". La gcncración dc Chatcaubriand, postcrior a la dc Baudelaire, vivi6 el 

el/I/II; COIllO una vaga inquietud no excnta dc cicrta csperanza. Sin clllbargo, p:lra Baudelairc, y talllhién para los 

cscritorcs dc su época, éstc cs cl indicio visiblc dc la cnfcJ'/l1cdad dc la voluntad activa, dc la falla dc la voluntad: 

cn SUllla, dc una ncurosis Illodcrna y corrosiva. 

(,7. - Gonzalo Sobcjano (CloJ'Í1/ ell Sil o!Jm ejelJ/plor, ,\-ladrid, Castalia, 19R.'l. 
p. 121) rccurre a la tipología dc 

Luk,ícs, nos rcfcril110s a la divisi6n quc éste dcnolllina la novcla del ronHlnticislllo dc la dcsilusi6n. para describir 

la tcnsi6n gcncrada cn Lo Regell/{f cutrc actividad c inactividad convcnida por una protagonista cscnciallllcnte con- 
tClllplativa ante la rutina extcrior: "Al protagonista, cscnciallllentc contclllplativo, cllllundo cxtcrior sc le aparccc 

convcrtido cn costulllbrc, COlllpucstO dc rcgulnridadcs y convcncioncs sin relación con cl alllla. Ésta, a 1:1 dcfcnsi- 

va, sc refugia cn sí, considcrnndo dcgradantc y dcstinado al fracaso cualquicr csfucrzo por rcalizarsc fucra. y. no 

obstantc, sin podcr rcnunciar a lo quc ba pcrdido, pucs la vida Ic obliga a luchas y dcrrotas prcvistas". Véasc talll- 
bién paru f,o Regellto, GClllllla Robcrts, "Notas sobrc cl rcalislllo psicol6gico dc f,o Regel//{f". AreiJiI'llIlI, XVIII 
( 19(8), pp. I R9-202. 

(,8. - Lcopoldo Alas, 1.0 Regellto, 1, ofl. cit., p. 2.'lR. 

(,9. - Lcopoldo Alas, f.o Regell/{f, 1, OIJ. cit., p. 183. 

70. - Succsi6n y hábito sc Illanifïcstan indisociablcs cn un sistcllla tClllporal quc, COIllO scJ1ala Bobcs Navcs (Ïc'orltl 

gellem/ de lo 1/1J\'e/o, 
Ofl. cit., pp. 182-183) cn rclación a f.o Regl'llIo. conducc a una visión cíclica dc la vida rca- 

firlllada por la rccurrcncia dc los acolllccilllicntos socialcs o fcstividadcs rcligiosas: "Clarín utiliza COIllO Síl11bolo 

dcl P:1S0 dclticl11po los quc ticncn m:ís cficacia cn la socicdad vctustcnsc: los días no transcurrcn como unidadcs 

dc valorcn sí lllislllllS, sino conlO cspacios quc IIcvanll San Matco (vuclta dcl vcranco), a San t\'lartín, ala Purísima, 

a Navidad. II Carnaval, a Scmana Santa, a San Pcdro, al Carmcn, y vuclta a clllpezar con San Matco. Elticmpo cro- 
nolÔgico sc prcscllla cíciicamcntc y cs símbolo dc In vida sin horizontcs, CtCI'lHlIllCIllC igual, dc una socicdad innlO- 
vil izada y formlllizada". 

! i 
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SONIA NÚÑEZ PUENTE 

la pérdida del significado primario" que conduce a ]a ausencia de comunicación, a una suerte de 
hipnosis quc rcsultará catalizadora. Y gracias a clla, el tcdio pasa dc negación neccsaria a afirma- 
ción y superabundancia; es decir, el aburrimiento desarrolla un proceso mediante el que se conviene 
en pasión dcsmcdida. 

El h,íbito, sobrc todo, prolonga la duración de la ncgación del signifïcado y a su ve/. asimila el 

pasado al prcscnte. El inicio y e] Iìnal dc cada hccho se rcvclan, así, indistinguiblcs. Ana Ozores 
rescata, de este modo, el pasado fundiéndolo con cl presente en no pocas ocasiones en que un obje- 

lo la traslada cn UIl viajc dc ida y vuelta". El prcdominio dc las scnsaciones táctilcs'" como dcsen- 

cadenante dc un proceso de inmersión en el pasado, abunda cn toda la primcra parte de la novcla, 
reincidicndo cn la comunión entrc scnsación y ambicntc exterior: 

AbriÓ el Iccho. Sin movcr los pies, dejÔse caer de bruces sobre aquella bl<lllcura snave con los brazos tendi- 

dos. Apoyaba la llIejilla en la s:íbana y tenía los ojos muy abieJ'los. La deleitaba aquel placer del taclO quc 

corría dcsde la cintura a las sienes. 

jConl'esiÓn general! -estaba pensando-.. Eso es la historia de toda la vida." 

Pcro no sólo cs una pcnctración del pasado en el presente, sino también un alargamiento dcl 

presente en el futuro. Las tres dimcnsioncs temporales: pasado, prescnte y futuro, se idcntifican y 

cntrcmczclan cn la tcxtura dcl hábito. En él se reconcilian las tres polaridadcs tcmporales en una 

cstructura cxistcntc ya cn cl pasado que sc alarga al presente y que, irrcmediablemente, se alargará 

en el futuro csperando la disolución en una naturalcza incrte y cstéril": 

71. - Ikckcll en su precisa definiciÓn del h:íbito afirma que: "It paralyzes our allention, drugs those handmaidens 01' per- 
ccption" (I'mllsl. OJ!. dI., p. 9). Proust, por su pmle, acentlía en Rellll'lII/mllll:e ,!/"'f'hillgl'l'l/sl (0J!. cil., p. 8(,7) el e1eelo 

pendular c hipnÓtico que el h:íbito cjcrce en la coneicncia individual: 'There had dcscended Habit, which cuts off frolll 
things which \Ve have \VÎtncssed a number 01' timcs the rool 01' prol'ound impression ,md 01' thought \Vhich gives them 
thcir realmcaning". 

72. - Así sucede con las slÍbanas que Ana <lcaricia y qne la hacen transpollarse hacia su int,mcia, es decir, que sirven de 

elemento espoleador del rceucrdo, de la búsqueda en la memoria de hechos del pasado. En este caso el taclo reconfor- 

tante de las s:íbanas le rccuerda por contraste la 'scquedad' afectiva de su niñez -especialmente significativo resulia, por 

tanto, la relaciÓn que se establece cntre la ausencia de pulsión sexual y el placer t:íctil-: "Esta costulllbre de acariciar la 

s:íbana con la llIejilla la hahía conserv<ldo desde la niñez. Una mujcr seca, delg<lda, fría, ceremonios<l,l<I obligaba a <lCOS- 

t<lrse tod<ls las noches <lntcs de lener sueño. Apagaba la luz y se iba. Anita lloraba sobn; la almohada, después saltab<l del 

lecho, pero no se ,Ilrevía <1 ,mdar en la oscuridad y pegada a la cama seguí<lllorando, tendida así, de bruces. eOlllo ahora. 

acariciando con el rostro la s:íban<l que mojaba con l:ígrimas también" (Leopoldo AI<lS, 11/ Rl'gl'lIliI, 1, o/). dI., p:íg. 219). 

Cf. sobre este tema 11. Cìold, "Litemture in a P<lralytic rvlode: Digression <lS Tmnsgression in 11/ Rl'gl'lI 11/" 
, NI'I'isliI 

/1i.ll)lÍIIÏI'a Modl'f'IIl/, 48 (1995), pp. 54-(,8. 

n. - Ve<lnlos lo qne Juan Olcz<l (ed. de Leopoldo Alas,l.a Regelllll, I,op. dI., pp. 217, n. 6): "Una sens<lción física, el 

tacto de la s:íbana, provoca la noslalgi<l de su madre y los hijos y sumerge a Ana en el 'tiempo perdido' de su niñez. Este 

procedimicnto de inlllersiÓn en el pasado, en busc<l de 1<1 prehistoria dcl pcrsol1<\ie, pcro abandonando la iniciativa a la 

propia coneicncia del person,\ie Y no a la palabra analítica delnmmdor, caracteliza toda la prilllera palle de la novela (...) 
Clarín realiza aqní lo que he lIalllado 'pcrspectiva del recuerdo', analizando f.'l/ssolI/l/wir de Zola y los t.i,i.wrlios 

NI/ciol/(//e,\' de CìaldÖs, y que consiste en la superposici<Íntelllporal y signitìcadora de presente y pasado". Cf" Leopoldo 

Alas, 1.(/ (Jl/ilÍl/, 10- IX- 1897. 

74. - Lcopoldo Alas, 1.(/ lIegel/ll/, 1, o/). cil., pp. 217-218. 

75. .. Esta resignaciÖn fatal de la natnmleza, preludia el inicio de la estaciÖn de las lIuvi:L' en Vetusta, esto es, el conlicn- 

z.o de un tielllpo circular -conlìrlllndo talllbién por la Plcscncia de la nicbla -que resulta ajeno alnlovillliento illlpreso cn 
la pulsiÖn sexual. y que cs, e1ectivanlCnte el tielllpo y el cspaeio cerrado e inelle --e, ineluso, podríalllos dccir InÖrbido- 

de la nalumleza opresiva dell'l/l/lIi: "Las nubes pardas, opacas, anchas como estepas, venían del Oeste, tropezaban COII 

las crestas de Corfín, se desgarraban y deshechas en agua caían sobre Vetusta, unas en diagonales vCIliginosas, como Iati- 

gaz.os furibundos, COIllO castigo bI1Jlico; otms cachazudas, tranquilas, en delgados hilos vellicalcs. Pasaban y venían otms. 

y después 01 ras que parccíanlas de antes, que habí,lI1 dado la vuelta al mundo pam desgarrarse en CorfÏn otra vez. l.a tic- 

rra fungosa se descalllaba como los huesos de Job; sobre la sicrra se dejaba amistar por el viento perezoso, la niebla lenta 

y dcsnlayada, semejante a un penacho de plullla gris; y toda la call1pilìa entulllecida, desnuda, se extendía a lo lejos, inlllÖ- 
vil como el ead,íver de un lHíufmgo que chorrea el agua de las olas que le arrojaron a la orilla" (Leopoldo Alas. 1.11 

lIegl'l/l(/, 11, o/). cil., p. 146). 
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La tri~teza resignada, fatal de la piedra que la gota eterna horada, era la expresiÓn muda del valle y del 

monte; la naturaleza muerta parecía esperar que el agua di~olvieru ~u cuerpo inerte, inútil.;(' ; : 
El ti cm po quc dclimita la cxpericncia dcl dispositivo fcmcnino cn los tcxtos dc la scgunda 

mitad dcl XIX", cs, por consiguicntc, un ticmpo mcdido y, parad6jicamcntc sin mcdida, cs dccir, 

que éstc sc cxticndc y sc comprimc mcdiantc las modcrnas técnicas dc la psicología quc cn csos 

momcntos comcnzaban a cnsayarsc". Cobran cn cstc scntido una importancia crccicntc los rclo- 
jcs cn cl discurso de la novcla. Surgcn, podcrosos, cmcrgcntcs estas figuras dc medida del ticm- 
po burgués; un ticmpo quc, como nunca antcs cn cl dcvcnir cultural, aparecc como juez y, al 
ticmpo, como valor dc consumo: 

r'; 

El reloj de la catedral dio la hora con golpe~ lentos; primero cuatro agudos, después otros graves. ronco~. 

vibrantes. ì-) 

Un gran rcloj dc pizarra prcsidc, simbólicamcntc, cl jadín dc Emma cn Tostcs"'; un jardín 
alargado y flanqucado por un scto de cspino quc parcce marcar cllímite cntrc la vida anodina dc 

Emma y cl cspacio abicrto dcl campo: 

Le jardin, plu~ long que large, allait. entre deux murs de bauge couvert~ d'abricot~ en espalicr, jusqu'Ìlunc 
haie d'épines qui le ~éparail de~ champ~. 11 y avait aumilieu un cadran ~olaire en ardoise, sur un piédc~- 

tal de Illaçonncric." 

76. - Ibirl., p. 146. 

77. - Espccialmente la idea del tiempo como decurso interminable, a lo que cOlllribuyÓ, ~obre todo, la experieneia 

del ocio que la mujer del XIX hace suyo y que revierte en una ~ituación de pasividad general de lo femenino: 
"rvlueha~ lo ~olucionaron ~ublimando su rapel, revistiendo de ideal y de misiónla~ funciones a las que hahían ~ido 

de~tinadas. A esta sublimación eontribuyó, ~in duda, la aparición de un feminismo paternalista que ~e reveló como 
la única altel'llativa a la tradicional misoginia. En estas nuevas teorías la mujer aparece como una criatura llena dc 

encanto, hondad y delicadcza, es ticl'lla, débil, compasiva, tímida y coqueta Galatea" (E. BOl'llay, I.as hijlls de Lilith. 
01'. cit., p. 69). Cr. sobre este tema I'ierre Dal"lllOn, My/I/IIlogie de IlIfelllllle dlll/.\'I'ill/ciel/l/e Fml/C/', I'arí~. Ed. du 

Seuil, I<)XJ. 

78. - I.a p~icología comenz,í en esta época ya a ocuparse de los fenómenos de eanícter temporal -principalmente 

de las técnicas de regresiÓn-- que afcctaban, ~obre todo, al dispositivo fcmenino. Concretamente 1'v1aud~lcy, citado 

por Clarín cn 1.11 Regel//(I, redujo la psicología a una parte de la fÏsiología, evidenciando, dc este modo, la cone- 
xión existcnte entre lo físico y los estados psíquicos. Véanse algunas de sus ohras traducida~ al español hacia I XSO, 

foïsiologíll del e.\j'írí/l/; U crillleJl y 111 locl/m; PII/ologíll de !tI illleligeJlI"ÏII; Re.\jJoJlslIbilidlld dellIlJll/IJrI' el/ IIIS 

el!/állledlldes lIIeJl/lIles. 

7<). - I.copoldo Alas, 1.11 RegeJl/(l, 1, o/,. ci/., p. 620. Esta percepción del ticmpo medido, del tiempo marcado por el 

reloj de la catedral es percibido aquí por el Magistral, precisamente, cuando e~pera a Ana después de la'cxeur~iÓn 
del Vivero. Clarín establece una conexión directa entre el lento discurrir delliempo y la sed -símbolo sexual claro-- 

que rvle~ía ~iente, es decir, de nuevo la pulsión sexual tiende a compartinlCntarse mediante la ~ecuencia temporal: 

"Así eomo la bri~a, quc ya empicza a soplar me quitarä esta calor, este aturdimicnto, esta sed... El agua de las fuen-- 

le~ Illonumentales mUl"llluraba a lo lejos con melancólica monotonía en medio del silencio en que yacía cl paseo 

triste, solitario" (ibid.). Cr. Alison Sinelair, ''The Con~uming Passion: Appctite and I-Iunger in 1.11 Regel/tll". fil/lle/il/ 

I,r /-li.\j)(/I/ic Stl/dies, 6<) (1 <)<)2), pp. 2'15-261. 

RO. - Esto mi~mo ~ucede en 1.11 Rege1lla (11, 01'. cit., p. JRR) cuando Ana Ozorcs identilÏea la idca de Dios en su 

cerebro eon ellie-tac de un reloj figlll'ado, en realidad se trata de la espccic nHÎs común de la carcoma que ~e succ- 

de meC1Ínicamente y sin sentido alguno prolongando, de esta manera, el estado de tedio en el que se halla sumid,!: 

"Dios. el mismo Dios ya no era para ella más quc una idca fÏja, una manía, algo que se movía en su cerebro royén- 

dolo, como un sonido de tic-tac, como el del insecto que late en las paredes y ~e llama el relo} de 111 l/lila/e" . 

SI. - Cìustave Haubert, MlIdllllle !JOI'(JI)', o/,. ci/., p. JJ. el'. J. Ga~~in. 'Tlaubert plagiaire de Flaubert dans M({(!tllll(' 

fil)\,(/I)'''. ill/stmlillJl .Iol/I'I/III or FreJlch SIl/dies, JJJ (1 <)<)6), pp. 107-11 <). 
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Junto con los relojcs, las campanas" defincn sustancialmcntc la prescncia tcmporal cn cl dis- 

curso; éstas, objctos dc mayor envcrgadura, rcparten su cco como una maldición c inciden cn la 

dimcnsión pcrsonal quc de/ticmpo y su dcclll'so, construycn los pcrsonajcs: 

Un rfiJe Illétallique se traÎna dans les airs et quatre coups se IIren( entendre it la cloche du couvenl. Quatre 

heurs! et illui selllblait qu'elle était lit, sur ce banc, depuis I'éternité. Mais un infini de passions peut tenir 

dans une lIlinute, cOlllllle une foule dans un petit espace." 

La maldad mccánica dcl broncc cucnta, también, para Ana Ozorcs la tristcza dc los vi vos, la 

IIcgada, cn suma, dc otro invicrno. En el día dc los Santos Clarín cfcctlÍa una comparación cxplí- 

cita cntrc los mucrtos quc cstán vivos, los vetustcnscs, y la Rcgcnta quc cnfrcnta su propia con- 
cepción dcltiempo -marcada por el ritmo pcndular dc la pulsión amorosa- a la dcl tcdio moro- 
samcntc indicado por el sonsonctc dc las campanas: 

1.as call1panas cOlllenzaron a sonar con la terrible prolllesa de no callarse en toda la tarde ni en toda la 

nochc. Ana se estrenleció. Aquellos Illm1illazos estaban destinados a ella; aquella Illaldad illlpune, irrcs- 

ponsable, lIlednica del bronce repcrcutiendo con tenacidad irritante, sin por qué ni para qué, sólo por la 

razón universal de Illolcstar, creíala descargada sobre su cabeza. No eranfiíl/el)res 10lllel/IOs COIllO decía 

Trifón Cárlllenes en aquellos versos dell.ÚI)({/'IJ del día que la doncella acababa de poner en el regazo dc 

su allla; no enln flíncbres lalllentos, no hablaban de los lIluertos, sino de la tristeza de los vivos, dclletar- 

go de todo; i{{/lI, 101/, {Ol/! icuántos! jcmínlos' iY los que faltaban' i,qué contaban aquellos taíiidos? Tal vez 
las gotas de lluvia que iban a caer en aquel otro invierno." 

Rclojcs y campanas dcfincn, cstancan y scgmcntan cltiempo quc no progrcsa Iincalmcntc y 

quc, muy al contrario, sc cxpandc en ondas, cn círculos concéntricos dcsdc un instante pequciío, 
pcro redefinido y dcscubierto una y mil vcccs cn la ncccsidad rcpetitiva delmovimicnto circular. 

La cxistcncia dc lo fcmcnino sc manifiesta, dc csta manera, como una fucrza constreñida, ence- 
rrada, pcro, quc dcsdc csa negación de un cspacio y un ticmpo propios rompc cl círculo, quc le 

rcsulta imprescindiblc para sentir la fucrza caótica" de la pu[sión scxuaL De ahí la gran paradoja 
dcl movimicnto circular: movimiento allìn y al cabo conduccntc a un estatismo que dará lugar a 

un vcnladcro dcsorden pasional, a una extcnsión hipcrbólica dc las pulsiones libidinalcs, a una prc- 
scntación cn carnc viva dcl interior del pcqucño burgués. El tcdio, su cxpcricncia, sirvcn a Emma 

R2. - Elllllla Bovary recuerda al ritlllo 1ll001<\tono de las call1panas del convento la época en la que In pulsión alllo- 
rosa todavía cra un conccpto posible articulado en su Illente, y que contrasta con el tedio que las call1panas Je 

recuerdan: "l!njour qu'ils s'étaient quittés de bonne heure, et qu'elle s'en revcnait seule par le boulevard, elle aper.. 

,ut les nll1rs de son couvent; alors e1le s'assit sur un banc, Ü J'olllbre des oJ'Jlles. <)uel call1le dans ce tenlps-!:l' 

COllllllC ellc elll'iail les inelfables sClllilllelllS d'1IIlIour qu'elle uîchail, d'après des !ivres, dc se ligurer! (GlIsUlve 

Plaubert, ,'dodollle {JOl'(/lY, op. di., p. 319). CL P. A. Tipper, "M(/{I{l/III' {Jol'ory and the Bitler-Swect Taste 01' 

ROlllance", Orbis Ullel'l1/'1/1l1, 50 (1995), pp. 8/18-865. 

83. - Gustave l'Iaubert, M(/{Iollle {JO\'(IIY, op. di" p. 290. CL Pierre Call1pion, "1.a Piège d I'irnnie dans le systellle 

n:lITatif de Modllllle {Jol'llry", Rel'lIe d'Hisloire Lil{Ùoire de la Fr{l/ll.'e, 92 (1992), pp. 86:\-874. 

84. - 1.eopoldo Alas, La Re/iel//((, 11, op. di., pp. 6'1-65. el'. c. Martínez-Carazo, "1.a huella del I'Olllanticisnlo en la 

novelística de Clarín", ROII/(/I/l.'e Qllol'{erly, 43 (1996), pp. 176-183. 

85. - De esta lIlanenl, Ana Ozorcs vincula la prescncia caótica de la pulsión sexual a la circularidad repetida del 

baile, en que la illlagen estrueturada del tedio -presente también en los 'remordimientos' que asaltan a la Regenta, 

una vez dislllinuida la inlluencia de la sexualidad de Mesía- y repetida en la imagen dcl círculo, queda transfor- 

llIados en la explosión desestabilizadora de lo pulsional: "Cuando sentía la presencia de Mesía en el deseo, huía ele 

ella avergonzada, avergonzada también de que no fuera un remordimiento punzante el recuerdo del baile, sohre 

todo el del contacto de don Alvaro. Pero no lo era, no. Veíalo como un sueíio; no se creía responsable, claramente 
responsable de lo que había sucedido aquella noche. La habían emborrachado con pal:1bras, con luz, con v:lI1idad, 

eon ruido... con champagna..." (Leopoldo Alas, La Re/iel/{o, 11, op. di., p. 396). 
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Bovary para sentir con mayor intensidad si cabc, su exccpcionaJidad"', su dcseo de expericncias 

intensas que, en su afanosa busca, confunde con la demasía y la inundación pasional: 

Plus les choscs, d'ailletll's, étaient voisines, plus sa pensée s'en détournait. 'I(Hlt ce qui I'entourait illllllédi,l- 

tement, campagne ennuyeuse, petits hourgeois imbéciles, médiocrité de I'existence, lui senlblait une excep. 

tion dans le monde, un hasanl particulier oíl elle se trouvait prise, tandis qu'au dell1 s'étendait ir pene de vue 

I'inllllense pays des rélicités et des passions. Elle conrondait, dan s SOIl désir, les sensualités du luxe avec les 

joies du coeur, I'élégance des habitudes el les délicatesses du sellliment." 

Donde se genera un mayor estatismo, de ahí surge el mayor desorden, el caos, la entropía máxi- 

ma" que hace del tiempo circular un elemento contrario a la idea de progreso del tiempo custodio. 
y es que éste se ve ayudado por los nuevos medios de producción, por la producción en cadena, y 

el alienamiento del trabajo recién estrenado como valor social"'. El tiempo forma parte, en este 

momento, de la producción y la repetición circular entra en conflicto con la nueva medida a la que 

el sistema moderno sofnete la instancia temporal. La necesidad de acomodar esta nueva categoría, 

es percihida en la novela decimonónica corno correspondencia con lo femenino'XI, La mujer se ve 

situada fuera de las estrllclUras capitalistas de producción activa; encerrada en el universo aslï- 

xiante del hogar siente de manera aguda la circularidad de la representación temporal. Sea en el 

86. - De esa excepcionalidad nace, precisamente, la voluntad de lo femenino hacia la consideraci<Ín de lo pulsio.. 

nal situado en un espacio de representaciÓn alejado de los llHÎrgenes de la sociedad burguesa, es decir, s<Ílo en el 

Illarco de lo excepcional se hace explícita la realidad pulsional: "Ne lilllail-il pas ir I'amour, eOlllllle aux plames 

indiennes, des ter111ins préparés, une tempé111ture particulière'l Les soupirs au claire de lune, les longues étreintes. 
les larmes qui coulent sur les mains qu'on abandonne, toutes les fïèvres de la ehair et les langueurs de la tendres- 

se ne se séparaient done 11:IS du baleon des grands ehâteaux qui sont pleins de loisirs, d'un boudoir 11 stores dc soie 

avec un tapis bien épais, dcs jardinières remplies, un lit monté sur une estrade, ni du scintillelllent des picrrcs pré- 

cieuses et des aiguillettes de la livrée" (Gustavc fIauhen, Mlldllllle (io\,{//y, op. cit., p. (1). 
87. - {b;d., p. 60. 

88. - Cf. sobre cste tema RudolfArnheim, PII/'{/ 1111111 ps;co{O!iÙ/ dll IIrle. IIrre (' (,I/Imp;o, Lisboa, Dinalivro, 1997, 

pp.300-30L 
89. - La IIleC<lllizaciÓn ,lparcci6 ell Inglater111 en cl siglo XVIII y se extendiÓ al resto dc Europa occidental y Estados 

Unidos durante la centuria siguiente. En los nuevos talleres de hilndos y tejidos el tnlb,\Ïador perdía de vista el con- 

junto de la obra, se deshulllanizaba y las relaciones personales con los dueños del taller desaparecieron. Se crea, de 

este modo; una conciencia espacial nueva del tiempo: el círculo marcado por el tiempo que aleanza categoría de 

valor monetario. Y ello con la incorporaci6n creciente de lo femenino a este lIuevo sistema econ<Ímico, que hizo 

descellder bruscalllente a la mujer de la categoría de imagen y la acerc<Í a los modelos sociales del capitalismo. el'. 

sobre este tema y especialmente acerca del tnlbaio de la mujer en la nueva estructura de producci6n, Ilclen 

Balekbul1l y Nora Vyne, \\folllen lIl/da /lIe FOClory fiel, Londres, Williams and Norgate, 19m: tvlichèle Ilarret )' 

Mary ivlclntosh, "The Pamily Wage: Some Problems rol' Soeialists and Peminists", CO{I;wl ol/d elll.\s, I1 (1980), 

pp. ) 1-72: Alice Amsdell, T!le ""col/omi,,s o( 11/0,,1<'1/ (//1<1 \\,<,,'k, Nueva York, I'enguin Books, 1980. 

9(). - Y ello con la inclusiÓn de la mujer en cI modelo dcl capitalismo industrial, lo que provoe6 un agrio dcb:lte 

acerca de In convelliencia de la soeializaci<Ín de la fÏgU111 de la mujer trabajadora, o por el contrario el manteni- 

miento de aquella otra de la mujer inactiva cnccrrada entre las cnatru paredcs de la casa burguesa: "La visibilidad 

de la mnjer trabajadora fue una consecuencia del hecho de que se la percibiera como problema, como un proble- 

IIIi1 que se describía como nuevo y que había que resolver sin dilacilÍn. Éste problema implicaba el verdadero sig- 

nilïcado de la felllinidad y la incompatibilidad entre felllinid,ld y tr:lb,\io asalariado, y se planteÓ en términos Illora- 
les y eategoriales" (G. Dnby y M. Perrot, eds., OfJ. cÎl., pp. '1(5). Véase sobre este tellla, Angela John, lIlI"(llIul 
(){,{WJ'/III/;I;"S, Oxford, Ilalckwell, 1986: ivlargaret /Iewill, lI'il'l's ul/(l Mo/has il/ Vicloriul/ {lIdlls/ry, Londres. 
Rockliff. 1958: Madeleine Guilbet, /"'.1' jime/ioll.\' des jÓIII//es dUIIS 1';lIdllslr;e, París, Mou!on y Co., 

I <)(,Ô: 

Katherine Blunden, Le lJ'({m;1 ('1 {u \'er/II. Fell/II/es (fllji'yer: /ti/(' lIIysri!ïc(fliol/ de Iu Ré\'()III/;ol/ {lIdIlSI/';"I/", París, 

Payol. 1982. 
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SONIA NÚÑEZ PUENTE 

interior o en el exterior, eomo en el caso de Emma I3ovary, las vueltas alrededor de un cenlro'" 

cada vez m{)s difuso terminan en una pasividad casi fantasmagÔrica, anulados los sentidos de la 

vista y el oído: 

Elle se mil iI faire des lours de promenade dans le jardin, pas iI pas; elle al la dans le sentier le long de la 

haie, el s'en relourna vivemenl, cspérant que la bonne femme serail rentrée par une aulre roule, Enlïn, 
lasse d'allendre, assaillie de soupçons qu'elle repoussail, ne saehanl plus si e1le étail lit depuis un sièele 

Oll une Ininule, e11e s'assil dans un coin elterllla les )'ellx, se bOllcha les oreilles.''' 

Esto mismo sucede en el interior de la casa de Ana Ozores -precisamente cuando la imagen 

de rvlesía ap<lrece figurada como transgresi6n del tedio-o que realiza día tras día el ritual del paseo 

circular, endogÚmico, absorbiendo sus propios pasos, horrando sus propias huellas''': 

Ana se ponía cn pie, rccorría cI comedor a gmndes pasos, hundida la cabeza en el etllbozo del chal apre- 
lado al cuerpo, daba vuellas alrededor de la nlesa oval, y acababa por acercarse a los vidrios del balc<Ín )' 

aprelar conlra ellos la frenle.''' 
i \ 
1: Si como hcmos visto el círculo y su movimiento entraîía una necesidad de cese, de inactivi- 

dad, lo femenino crece en la producci6n novelística del siglo XIX como el cadÚver centrípeto y 
a su vez centrífugo de la relaci6n espacio-temporal que el círculo abarca. Lo cadavérico y su 

mÚxima expresión, la falla de color, la palidez tenebrosa se instalan en la figura femenina. Las 

comparaciones e identificaciones entre la mujer y el cadÚver, acrecentada su palidez como un 
mÔrbido recuerdo de una inactividad latente, son frecuentes: 

9 l. - Veamos lo que G. Poulet ("Circle and Center: Reality and :vladame Bovary", en Paul de Man, ed.. ,V/(/dl/II/(, 

l3ol'llJ"Y, NlIeva York, t\orton, p. 395) dice al respeclo: "The circular character 01" T'laubert's representation 01' rea- 
lily is nOI a merc IIlclaphor, or, if il is one, it is not one invented for the sake 01" the argulllenl. Onlhe conlrar)' lhis 

nlclaphor oecurs so onen, and, when il occurs, lïts so well and plays sueh an illlpOrt,lI1l part inlhe eontext, thal we 
must eonsider il as Ihe cssential image by which Flaubert expresses lhe inlerrelalion 01" objeetive world and sub- 
.icclivc bcillg". 

92. - Cìustave Flaubert, M"d(//IIe l3ol'll/'y, O/J. cit., p. 
:\ 14. el'. sobre es le tellJa Ross Chamber, "Répétition el ironie", 

Mé/"lIco/ie eto/Jf!osÍtioll: /.es déblJilts dll 1I/(,,/el'lli.\'II/e 1'11 F/"{/III"e, París, Coni, I 9R7, pp. I R7-222. 

93. - La imagen de Mesía eomo tmnsgresor del paseo circular de la Regenta en cI inlerior del easer<Ín de los Ozores, 
resulta ilustrativo al respeclo de la lendeneia de la novela del XIX hacia la rresentaeilÍn de lo I"emenino como el 

elemento inserlo en el enlramado social y deslinado almovimienlo rutinario del círculo; esto es, a una negaciÓn del 

avance lineal: "Estos pensamienlos la llevaban a veces tan leios que la imagen de don Álvaro volvía a presenlarse 

brindando con la prolesla, con aquella anwble, brillante, dulcísillla protesla de los sentidos poetizados, que habían 

clavado en su corazÓn con puiïales de los ojos el eleganle dand)' la tarde memorable de Todos los San lOs. (...) Salía, 

cruzando el estrado Iriste, pasillos y galerías, llegaba a su gabinele y también allí se aprelaba contra los vidrios y 

nliraba con oios dislraídos, muy abiertos y fijos,lns ramas desnudas de los easlaiïos de Indias, y los soberbios eUGI- 
Jiptos, cubierlos de hojas largas, metÜlieas. de un verde mate, lemblorosas y resonantes" (Leopoldo Alas, /." 
f?l'gCI/I(/, 11, "/J. cit., p. 159). 

94. - //Jid. p. 59. Sobre el espacio cJausuranle en /.11 RcgCI/III, el'. i"taría del Carmen Ilobes Naves, '/ì'''rI'' gCl/cml 

dI' /111/111'1'/11. "/J. cit., pp. 2W-20'J: "E/llc/ldc/lJOs que hay U/l cspacio físico ge/lcrnl, el eO/lju/lto de los lugares por 
donde se nllle,'en los person,\ies, que coincide con los líllliles de Vetusta, ciudad vieja, pequeila, con salidas illllle- 
dialas al campo y e,lpital de provincia. Los personajes apenas han salido de su Ümbito. Algunos han ido a i"ladrid 

y hasta ,1 París, lo que resulta signo de presligio; durante el vel1lno se alejan los velusle/lSeS U/lOS kilÓmetro,s, no 

muchos, y a eslo se reduce el espacio vital de los perso/lajes que pululnn por In /lovela: una capital de provincia 

con pocos horizonles, cerrada sobre sí misma, miníndose siempre a sí misma. centro y límite". 
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A TRAVÉS DE UN TIEMPO CIRCULAR: TEMPORALIDAD Y t'NNlJl ... 

i Pero C<ÍIIlO! 1'01' de rronto estaba bast,lIlte delgada, y p<llida COIllO una muerta. IIcJ'Jllosísima, cso sí... pero 

a lo ronuíntico.'" 

No son ajcnos a estc concepto cadavérico de la fcminidadlos marcos y una pcrcepci<Ín pro- 
fundamentc cndogámica del hecho vital. En cuanto que ccntro de un proccso circular, cl sujcto 

perccptor llega a identi ficar su propia concicncia con la náusea del mundo''''. 

Giros y vucltas conforman un cspacio cerrado cn que lo fcmenino halla sus raíces; se formu- 
la así su ncccsidad de cncontrar un espacio propio quc se conjuga imparablemente mediante velo- 
cidad, giros y negaci<Ín circular del movimiento pulsional y del estatismo deltcdio quc sc atraen 
y rcpelen hasta formar un nucvo modo de rcpresentar la realidad. Es dccir, ésta sc llega a perci- 
hir a través de un tiempo circular. De estc modo, c1tiempo se representa como un fluir homogé- 
neo''': los succsos se desarrollan con un cierto ánimo de ritmo sosegado, latente, inconsustancial 
a los acontccimientos cerrados, conclusos, de sucesión morosa donde sólo en contadas ocasiones 

y, siempre fruto de una pu\sión scxual, cstalla el movimiento brusco, la cxplosión del hccho mul- 
tiplicado y desmcsurado. Así comprohamos cómo Ana Ozorcs aguarda a Mcsía con la angustía 

de las horas ya vividas sin su prcscncia''', csperando cl hecho que camhiaría el decurso dc los 

acontecimicntos: 

" 
" 

1: 

"Veinticuatro homs hacía ya." Otras vcces había cstndo días sin verlc, y le parecía nuís tolemble la ausen- 

cia y corta. Pero estas vcinticuatro horas cmn de otra manera, se contaban por minutos... quc cs COIllO sc 

ClIcnlHIl las horas.") 

El hccho singular lermina carccicndo dc importancia alguna, se agota cn su propia existencia 
particular y se funde en una rcprcsentación arquctípica quc conticne y comprimc cn forma de 

95. - Leopoldo Alas, 1.(/ Nl');l'lIlfI, 11, op. di., p. 225. Vcamos la descripci<Ín de Enlllla en e1monlento álgido de su 

p,lsiÓn rol' L~(ln: "Ellulla lIlaigrit, sesjoues p'lirent, sa fïgure s'allongea. Avee ses handeaux noirs, ses grands ycux, 
son nez droit. sa d~lIlarche d'oiseau, et toujours silencieuse maintenanl, ne semhlait-elle pas traveser I'existcllce en 

y touehanl 11 peine, el porter au front la vague empreinte de quelque pr~destination sublime? Elle était si triste el si 

calme, si douce 11 la fois ct si réserv~, que I'on se sentait près d'elle pris par unch:ll'Ille glacial, comllle I'on fris- 

sonne dans les églises sous le parfulll des Ileurs mêlé au froid des lIl:Jl'bres. Les autres lIlêllle n'échappaient point 
11 eetle séduction" (Cìustave Flaubert, Mad(/lIIe /JOl'(lI')', 011. di., p. 141). 

9(,. - En esle sentido, el sueiìo -o m:ís bien, la pesadilla- de la Regenta resulta ciertamente ilustrativo. l.a reeu- 

rrencia de los elementos decadentes referidos, sobre todo, a la imagen del infierno, son, efectivamente una buena 

muestra dc la sensaciÓn de 'n:íusea' que el dispositivo femenino mantiene hacia el mundo: "i,lría a morir? i,Emn 
aquellos sueiïos repugnantes emanaciones de la sepultura, el sabor anticipado de la tierm? i.Y aquellos subterníne- 

os y sus larvas emn illlitaci<Ín del infïerno?- "(Leopoldo Alas, La Regelll(/, 11,01/, di., pág. 191). Cr. sobre este 

lema, Noëj M. Valis, TiJe J)ecadelll Visioll ill Leolloldo Alas, op. di" pp. 91-9:ì. 

97, - Así lo deline, relìriéndose en este caso a Mfldallle /Jol'llry, Vargas 1.I0sa (op. dI., p. 191): "lIay otros nlomen- 
tos de la realidad ficticia en que el tiempo no es ni lineal y l,ípido, ni lento y circular, sino que parece haberse vola- 

tilizado. La accilÍn desaparece, hombres, cosas, lugares quedan inmlÍviles y como sustraídos a la pesadilla dc la 

cronología, vivcn un instnnte eterno, La realidad ficticia mostrada en este plano es exterioridad, formu, perspecti- 

vu, textura, color: una presenciu plástica, nn cllerpo que sólo existe para ser contemplado". 

98. - Anu Ozores lo manifiesta de estu manera: "Y bien, lo normal, lo constante, lo que debía ser ya siempre, era 

uquello... el no verle... Veinticuatro horas y después de otras tanli1s... y usí... toda la vida" (Leopoldo AI,IS, 1.(/ 

Regel1l{/, 11, OJ!. dI" pp. 287-288). Esta sensaciÖn temporal de opresiÖn se acentúa con la descripciÖn que Clurín 

el'ccllía del escenario donde se desarrollu la escena. De nuevo lu nuturalezu -en cste caso, es el calor el que' derri- 

te' la conciencia de Ana, que una vez m,ís tiende a la desestructuraciÚn.. cobra una especial relevancia: "Hacía 

mucho culor. Ni debajo del toldo espeso de los casli1iìos de Indius, ahora cargados de unchas hojas y penachos blan- 

cos, podía Ana respirar unu nífaga de aire fresco. Su pensamiento, quería elevarse, volar ul ciclo, pero el calol', de 

llllOS 30 grudos, que en Vetusta es nlllcho, le derretía las alas del pensamiento y caía en la tierra, que ardía, cn con- 

cepto de Anu" Uhi"" p. 288). 

99. - Ihid., p. 287, 
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SONIA NÚÑEZ PUENTE 

punto receptor todos los hechos a los que no pertenece, pero de los que es símbolo indiscutible"". 
Es éste, también, el modo de percepción de Emma que otea el panorama desolador, símbolo del 

hecho repetido, hasta perder los matices que lo distinguen de otros hechos y busca un rescate, 

encontrando sÔlo el arquetipo de un único día cada vez más triste que la conduce a un estado de 
desdén absoluto. Y es en este estado de ánimo, precisamente, donde sólo lo extraordinario -espe- 
cialmente después del espisodio de La Vaubyessard- tiene cabida: 

IYailleurs, clle ne caehait plus son Illépris pour rien, ni pour personne; et ellc se Illellait quclqucrois 11 

exprilller dcs opinions singulièrcs, bliìlllant cc quc !'on approul'ait, et approul'ant des choses perl'erscs ou 

illlnlor.iles: ec qui raisait oUl'rir dc grands yeux ir son Illari. 

Es/-ce qllc CClle Illisèrc dllreraittoujours? Est-ce qu'elle n'en sortirait pas'! Elle I'alait bien cepcndant tou- 

tes celles qui I'il'aient hcureuses! Ellc al'ait I'U des duchesses ir la Vaubyessard qui al'aicnt la taillc plus 

lourde el les raçons plus COlllllluncs, el cllc exécrait I'injustiee de Dieu; clle s'appuyait la tête aux IIlllrS 

pour plcurer; clle cnl'iait les existcnces tUlllultueuses, les nuits 111asquées, les insolents plaisirs al'ec IOUS 

les épcrdulllents qu'ellc ne connaissait pas el' qu'ils dCl'aicnt donner."" 

La presentación temporal así concebida es el tiempo de la reflexiÔn y, por tanto, de los esta- 
dos de ánimo"". Contra el fondo de este tiempo tendrán lugar con carácter de extraordinaria 
excepcionalidad los estallidos pasionales, los hechos singulares, individuales y desordenados de 
la pereepeiónunívoea. A él corresponde fraguar la conciencia femenina, y de él se nutre en ade- 
lante ésta en forma de recuerdo, sueÎÍo o visión. Con éltiÎÍe lo sucesivo y repetitivo para con- 
vertir/o y crear/o. El tiempo circular y el sentimiento de ensimismamiento, ajenidad y recolec- 
ción morosa que lleva aparejado permite al sujeto femenino crear y participar activamente en el 

nlllndo de la producción de sus propias manifestaciones''''. Gracias a él concibe de forma análo- 

ga al paisaje interior, a su vivencia íntima y su personal apercibimiento de la realidad el paisaje 

exterior que la circunda"". La inactividad y el sentido monótono de lo que lo femenino es metá- 

I (Xl. - El episodio de M(/(IIIIIW !lol'''')' en el quc EIlIIlla contempla a su pell'ita dando vueltas continualllente. constituye 

según Poulel (111'- dt., pp. 3%-397) un claro ejclllplo del proceso dc constrefiimiento de la realidad a través de la expe- 
riencia dcltielllPo circular a lllllllero punto -a un círculo insel10 cnuna scrie de círculos concénlrÎcos- que la lllodc1l1idad 

inaugura: "llolVcl'cr Ihis one cClllmllhoughl is dosel)' conncclcd IVilh Ihe prel'iolls 111ulliplicil)'. 11 is oul 01' Ihis 111ullipli- 

city that it \V.IS issucd. 11 IVas this l'elY Illultiplicity \Vhich, hy russion, contraclion amI inIVard Illotion, produced finally the 

central tought. as thc result ami dUlllllling up. Thus lhc centcr contains the eireullllerence. And this centcr is represented 

once more, symbolically. by a single dimensionless ohjeet, IVhich has n.:placed inthc pieture the \Vhole landscape: the poin- 

ted tip ora sunshade, digging thc ground. The circular hOl;zon has shrunk to a mere poin/". 
. 

1 O l. - Cìustal'e f-laubcll. M(/(I"'lIe BIII'(ff)', O/l. cit., pp. 68-69. CI'. Peter Ca\Vs, "Choosing ElIlOtions: The Late SaI1re "'lll 
the Early HaubeI1". !lIIIIeIÙ/ de 111 Sodeté A/IIéril'{/il1e de l'iJi/o.l'f1iJie dI' Lal1RlfC FI'lII1('lIi.\'c. '18, (1992), pp. 209-217. 

102. - "Este tiel11po circular o repclido es el de la rcllcxi6n, el de los estndos de <Ínilllo, cI que l110dela las psicologías de 

los personajes. las l11otivaciones quc van luego a precipitar los hechos bruscos, cl de los l11inuciosos procesos de la l'ill<1 

rutioaria, social o fal11iliar. cn contrastc con los cuales tendrán un carácter lodal'ía I11<ÍS lIal11atil'o los hechos excepciona- 

les. LÍnicos y efíl11eros del plano singular" U\l Vargas Llosa. 01'. cit., p. 189). 

JO:ì. - Ln escena del teatro es, cn eSle sentido, pamdigl11<Ítica. Ana Ozores superpone In realidad de la representaciÓn tca- 
tral a la produccilín de illl<Ígenes que la propia Regenta clabora a través de la conciencia aguzada por elledio que enl,HHI 

de los I'ctusrenses: "Dofin Ana sí: clavados los lljos en la hija del COl11endador, olvidada de todo lo que estaba ruera de la 

eseeIHI. bebiÓ con ansiedad toda la poesía de .lquclla cclda m,ta en que se estaba filtrando cI al110r por las p.lredes" 

(I.copo/do A/as, ra ReRl'Illa, 1/, OfJ. di., p. 106). 

I ()!l. - De eSle 1110do. la lluvia aparece casi sielllpre ligada a los estados dc tedio. Y así se vincula en /.11 Regel1ta precisa- 

Illente el csccoario libre de los líl11ites il11pucstos por la sociedad burguesa, con estados de ánil110 11Iâs proclivcs all11ol'i- 

miento pulsional generado por la presencia de Mesía: "Llueve. son las cinco de la tarde y ha llovido todo el día. /11 i/lo Il'Ill- 
/I(JI'C. 11IC tcndría yo por desgraciada sin nuís que esto. Pensaría cn la pequelìcz -y la hUl11edad - dc las cosas hUl11anas. en 

el gran aburril11iento universal. ele., cte... y ahora encuentro natural y hastn I11UY divel1ido que llueva. i.Qué es el agua quc 

cae sobre estas colinas. esos prados yesos bosques? El tocado dc la naturaleza. Mafiana cI sol sacaní lustre a toda csa ver- 

dura nlojadn. Y adel11<Ís. nquí cn el C.HllpO. la lluvia es l11úsica" (Lellpoldo Alas, /.11 Regcl1ta, 11, O/l. cit., p. 448). 
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ATRAYÉS DE UN TIEMPO CIRCULAR: TEMPORALIDAD Y ENNUI 

fora eneuentra su manifestación paralela en el paisaje rural, urbano y doméstico dotado de una 
permeabilidad mudable según los estado de ánimo del sujeto femenino. El mundo atiende a su 

condición de comunión íntima con el espíritu hastiado, se tiñe de color plomizo, nace espectral- 

mente representado en un fondo de ruidos ajenos, alterados, monótonos: 

y e1muudo era plomizo. amarillento o negro según las horas, seglín los días: e1mulHlo era un rumor tris- 

te, kjano. apagado, donde había eaneioncs de nillas, mOIHítonas, sin sentido; estrépito de ruedas que hacen 

lembbr los cristales rechinar las piedras y qlle sc pierde lo lcjos como cl gemir de las olas rll1l\orosas: el 

mundo era una contrad:lIlzn del sol dando vueltas muy rápido alrededor de la tierm, y esto eran los días: 

nada,'''' 

Esto permite una situación de penetración mutua. El sujeto femenino incluye en su percep- 
ción anímica la realidad circundante, es deeir, ésta intemaliza una construcción de la naturaleza 
corporeizada""'. El objeto entra en la percepción anímica y dicha percepción, a su vez, invade el 

mundo real. En estos estados circulares de aprehensión desaparece la frontera entre lo interior y 
lo exterior: 1II1O forma parte del otro. Al integrarse mutuamente, lo femenino raya lo etemo, la 

perfeccción inherente a la figura circular. Objeto y sujeto se reconocen e integran en una figura- 
ción espacio-temporal. No sÔlo el paisaje es símbolo del estado anímico, sino que el estado men- 
tal se objetiviz.a; uno y otro se funden y confunden''''. 

Las descripciones de los estados de ánimo enlazan con las descripciones del paisaje; unas y 

otras rescatan el retrato del sujeto femenino funcionan como indicio de un estado general de ato- 
nía con el decurso productivo. Se podría establecer con estas dos perspectivas un juego móvil y 
pendular; del interior al exterior del personaje, de éste al paisaje exterior y, nuevamente, de vllel.. 

ta al conflicto personal"". Desempeñan, por tanto, las descripciones pormenorizadas un papel pri- 

105. - /bid., p. 
I X9. el'. N. M. Valis, '/'l/e f)ecw/elll Visioll. 01'. cit., p. 52. 

106. - Esta es la nl:lnera en que Ana Ozores (Leopoldo Alas, Lo Regellto, 11, o/J. cit., p. 
IX9) identifica una tarde 

oseum y plollliza de prilllavem con su sentimiento de soledad, es decir, erectúa un recorrido del exterior al interior 

que culmina en una cxperiencia ya vivida de hastío: "Una tarde ,1<; color plomo, más triste por ser de primavem y 

parecer de invierno, la Regent'l, incorporada en el keho, entre lIlurallas de almohadas, sola, oscllro ya el rondo de 

la alcob:l, donde tomaban posturas tnígieas abrigos de ella y 11l1OS pantalones que don Víctor dej:lm allí: sin fe en 
el médico, creyendo en no sabía qué mal incurable que no comprendían los doctores de Vetusta, tllVO de repente, 

eOlllo un amargor del cerebro esta idea: 'Estoy sola cn ellllundo' ". 

107. - Veamos, cn este sentido, la conligumciÓn espacio-tempoml del estado dc tedio .-sentido como un aparte del 

'csccnario' del tC'lIro de los vetustenses- que Ana OlOres experilllenta 'una tarde de color de pIOIllO', cuando lo 

exterior -el paisaje qlle invita a la Regenta a la soledad incentiv:lda por la ausencia de toda pulsiÓn amorosa. cntra 

a rormar parte, preCiSalllente, del apercibimiento que lo remenino construye del objeto, de aquello que se extiende 
n1:ís all<Í de su límite corporal, y que termina convirtiendo el cucrpo de Ana Ozores en tierra. Es decir, es clla misma 
la que se milla con el paisaje del que se siente parte: "Las gentes entraban y salí:ln en su alcoba con lO en el esce- 

nario de un teatro, hablaban allí con arectado interés y pensaban en lo de fucra: 'Nadie 'lIl1aba a nadie. Así era el 

mundo y cll'l estaba sola'. Miní a su cuerpo y le pareciÓ tierra. 'Era clÍlIlplice de los otros, talllbién se escapaba en 

cuanto podía; se parecía m<Ís al 11\\lIldo que a ella, era Il1ÚS del 11\\11)(10 que de ella'. 'YII soy mi ,lima', dijo entre 

dientes, y soltando las sábanas que sus manos oprilllían, resbalÓ en el lecho, y quedo supina mientras el lIluro de 

almohadas se desmoronaba. LlorÓ con los ojos cerrados. La vida volvía entre aquellas olas de IÚgrinHls" (Leopoldo 

Alas, /.0 lIegoll<l, 11,01'. cit., p. 
I X9). 

I OX. - Uno de los ejenlplos nl:ís signilicativos de este tipo de 1Il0vimiento pcndular es el que sucede en el paisaje 

en que EtllnHl se entrega a Rodolphe, y así lo vc también Vargas I.losa (01'. dI., p. 14X): "Otro ejemplo de cristali- 

zaciÓn del sentimiento en un paisaje visible es la descripciÓn de la intimidad de ElIlIlIa, luego de haberse entrega. 
do a Rodolphe, como una geografía de cumbrcs y gargantas m:\jestuosas desplegadas bajo el cielo azul: "El le 

entrait dans quelque chose de nlerveilleux Oll tout serait passion, extase, d~lire: une inllllensité bleu<Ître l'enlOurail, 
les somlllets du sentiment étincclaient sous sa pensée, I'existenee ordinaire n'apparaisait qU':llI loin, t011l en baso 

dans I'ombre, entre les interl'allcs de ces hautcurs". Se trata de algo m,ís que una comparaciÓn destinada a precisar 

una idea: los sentimientos de Emma son esas crestas lIlagnílicas que desafían al cielo, la vida conllín es esa oro- 

grafía rastrera y humillada por aquellas alturas". 
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SONIA N(;ÑEZ PUENTE 

mordial al funcionar como resortes no ya tanto descriptivos, sino identitïcativos entre el movi- 
miento interior circular que experimenta el sujeto femenino y el movimiento espacial de una natu- 

raleza deshumanizada, abrupta a veces como el paisaje interior, y, en cierto modo, monstruosa. 

No alcanza la presencia del mundo exterior la relaci6n causal propia del determinismo Iwlu- 
ralista sino que es, más bien, un desarrollo de identilïcaci6n de tono lírico llegando al límite de 
la representaci6n fantástica. En este sentido, la nieve o la lluvia, especialmente significativas en 
la construcción del tedio que delimita el dispositivo femenino, cesan su función de rcnómenos 

puramente metereológicos para entrar a formar parte de la sensación general de monotonía, de 

atonía circular con el resto del mundo. 

Para la construcción de la estruct'ura del tedio que Clarín efectúa tomando como eje central 
del mismo el dispositivo femenino, la lluvia resulta en f.a Regel/f({ un elemento esencial. Por ello, 
y especialmente en el ámbito del el/I/lli, llega a constituir materia principal en las representacio- 

nes que organizan el centro configurador del entramado del tedio""'. Con el mal tiempo y con la 

llegada del agua retornan a Vetusta las aprensiones y la rutina. El ritmo machacón anuncia, al 

igual que el tañir de las campanas, la llegada del dominio del el/I/lli, de la estación húmeda: 

E1lnaltiempo sc IIcvó la rcsignacióntranquila, pcrezosa dc Anila Ozorcs. Con la lluvia pcrtinaz. macha- 

cona, volvicron antiguas aprcnsioncs rcpcntinas, protcstas dc la voluntad, y aquellos eardos que le pin- 

ehaban cl alma."" 

Ciertamente, si la lluvia y la humedad'" se presentan en/.a Regel/ta como los indicios vcrte- 
bradores del estado de tedio que atenaza a Ana Ozores y que, en suma, definen su naturale/.a, es 

también la lluvia la que se transforma en el elemento definitorio del resto de los vetuslenses. De 

109. - Y cllo de lalmodo quc la oposición enlrc poesía y prosa eobra aquí la aparicncia dc un eonlrastc pcrmancnte 

enlre cllcdio y. consecucntemcnlc, la lluvia y la humcdad, y la pulsión que Ana Ozorcs idcnlifiea consccutivamente 

con la scxualidad de ívlcsía y con la cspirilualidad voluptuosa dcl fvlagistral: "Pcro iClíanlo mcjor sc hubicra abicrto 

su cspírilu a cslas grandczas rcligiosas cn un csccnmio más digno dc tan sublimc pocsía! iCuán difíeil era admirar la 

ereación para elcvarsc a la idca del Crcador, cn ,Iquella Encimada lacitul'l1a, calada dc humcdml hasla los hucsos dc 

picdra y madcra careomida; dc callcs cSlrechas, cubiertas dc hicrba -hicrba alegrc cn cl c,lmpo. allí símbolo dc aban- 

dono-o lamidas sin ccsar por las gOleras dc los tcjados, dc monótono y ctCI'110 ruido acomllasado al salpicar los guija- 

I')'OS punliagudos...!" (Lcopoldo Alas, I-iI {(egelltil. 11, ojl. <:it., p. 151). 

110. - IN"" p. <lOO. Estc párrafo dc LiI {(egel/lil acudc a la configuración de ununivcrso dccadcnlc cn proccso dc diso- 

lución, c,lsi dc dcscomllosición quc prcccdc almolllcnto álgido de la novcla cuando Ana Ozon:s dcsfila cn la procc- 
siÓn dc Scmana Sanla, y quc originaní la caída final, cnun movimicnto pcndular, cn bral.Os de ,vlcsía. La lluvia. pucs. 

y cl ambicntc dc hlllllcdad pcrsistcnlc son los elcmcnlos confonnadores dcllcdio quc conducirán a la Rcgcnta al esta- 

do opucsto, es dccir, ,ti cspacio dcl dispositvo dc sexualidad. Vcamos dc qué mancra nos prcscnla Clarín la lopogra- 

fía dc la lluvia y la naturalcza 'cncogida', mínima dc Vctusta: "Ello cra quc Vctusla estaba mctida cnun puño. Enlr" 
el agua y los jcsuitas la tcnían tristc, aprcnsiva, cabizbaja. El aspcuo gcncral dc la naturaleza, parda, disuclia cn ehar- 

cos y lodazalcs, más quc pcnsar en la brcvcdad dc la cxistcncia convidaha a rcconocer lo poco quc vale cl mundo. 

'Jildo parccía quc iba a disolvcrse. El Univcrso, ajuzgar por Velusta)' sus contOl'nos, IIl<ÍS quc un sucIÌo cfílllCro, pare- 

cía una pesadilla larga, Ilcna de illl<Ígcncs sucias y pcgajosas. El Padre Cìoberna, que sabía dar color local a sus 01',1- 

cioncs, no decía cn Vctusta quc no somos más quc un poco dc polvo, sino un poco dc harro. i.l'olvo cn VClusta" Dios 

lo dicra" (i"id.). Cr. Noël rvl. Valis, '1he f)ec(/{/e1lt \li.\'io1l i1l I_eoflo!do A/II.\'. Ofl. <:it., p. 53. 
111. - Vcalllos, cn cJ'ccto, la difcrencia quc cn/_1I Regentll cxistc cntre la idcntificaciÓn de la humcdad con los ve\us- 

tcns"s, y también con la scxualidad pcrvcnida, y la rCllugnancia quc Ana Ozores sicntc anlc la lluvia: "El tcmporal 

relrasó no poco el eumplimienlo de aquel pbu de higicnc nloral, impucsto por don PCJ'lllín a su qucrida wlliga. Ana 

aborrccía el lodo )' la humedad, Ic crispaban los ncrvios la frialdad dc la callc húmcda y sucia, y apcll<ls salía del som- 
brío cascnín de los Ozorcs" (Lcopoldo Alas, 1.11 Regentl/, 11, ofl. c:ir.. p. 156). ivlu)' al contrario, Visitación parcce 

cncontrarsc adaptada como el rcsto dc los vctusl"nscs a la vida subtcrr<Ínca dc 'anfibio': "No sc cxplicaba la Rcgcntu 

eómo VisitaciÔn iba y venía dc casa cn casa. alcgre como siempre, risucIÌa, sin nlicdo al agua ni Illcnos al hmgo del 

an'()yo... sin pellS<lr siquiera eu que Ilovia, sin acordnrsc de que cl cielo craun sudnl"jo en vez de llllnl<lnlo nzul, COIllO 

dcbiera" U"i"., p. 151). el'. Noël lvl. Valis. '1Ïie f)ecildellt \Ii.\'io1l i1l I.eo/w/tlo A/II.\', O/). c:it., p. 60. 
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A TRAVÉS DE UN TIEMPO CIRCULAR: TEMPORALIDAD Y ENNUI 
... 

este modo, la Regenta acentúa aún más si cabe su excepcionalidad dentro del espacio de Vetusta 

que, a punto de hundirse anegada en la lluvia del invierno, clausura el dispositivo femenino en 

una suerte de naufragio colectivo: 

Notaba Ana con tri,tcza y casi cnvidia que en general los vctu,tcnscs se resignab<ll1 sin gran csfuerzo eon 

aquella vida suhmarina, que duraba gran parte del otoño, lo nlás del invielllo y casi toda la [lrimavera. 

Cada cual buscaba su rincón y padecían no menos contentos que Frígilis huyendo a las llanuras vecinas 
del mar a mojarse a sus ancbas.'" 

La lluvia y la nieve se muestran cadencialmente en el texto literario con la insistencia propia 

de la secuencia temporal circular, desgranándose en el proceso de configuración del tedio dcs- 
crito como un elemento conformador de lo femenino; y con ellas también la voluntad del perso- 
naje se constriñe, contraída hasta el límite de la gota de agua, del copo de nieve que, sin embar- 
go, logra expandirse al llegar al suelo, al formar un mundo alternativo, acwítico y alejado del 

resto de las conciencias personales".'. 

Creado en un espacio propio completo en sí mismo, necesario por ser parte de un estado de 

aburrimiento expansivo y contenido en una cartografía de esferas individuales repetidas, el dis- 
positivo femenino termina identificándose con la realidad monótona. Una realidad que se des- 

grana morosa mente a través de la repetición inserta en el meeanismo del hábito y que acude, en 
este proceso destinador del el/I/ui, a la configuración de lo femenino en un estadio de comunión 
entre lo exterior, circundante y 1\jeno, y lo interior, esto es, las entrañas anímicas del sentido de 

lo femenino. De este modo, el dispositivo de feminización articulado en el siglo XIX, abstraído 
e igualmente destinador de un tiempo moroso y, en definitiva, circular, se muestra, ciertamente, 
desconocido de los mecanismos modernos de aceleración temporal "", 

112. - l.eopoldo Alas, I.u /(egelltu, 11, ofJ. cit., p. 153. Especialmcntc significativo rcsulta cl caso dc la Marquc,a 

que, atrinchcrada cn su ca,a, disfruta con una voluptuosidad cxtrema del contraste que la lluvia ofrece en el exte- 
rior: "La l'vlarquesa de Vegallana se levantaba más tarde si llovía más; en su lecbo blindado contra los más recio, 
ataques del frío, disfrutaba deleites que ella no sabía explicar, leyendo, bien urropada, novelas del viaje al polo, de 

cazas de oso" y olras que tenían su acción en Rusia o en la Alemania del Norte por lo menos" (i/Jid.). 

113. - Veamos clÍmo lo describe N. Valis (n/(' Decade11l \lisilJ/1 illl.('Olw!do Alus, ofJ. cit., p. 92): "1 do not Ille:1I1 to 

suggest that the Vetuslan universe is slablc -it is not- but it is stagnant becau,e in its decay it revolves constantly 

alllund Ihe sallle things, lhe same allitudes, the S:Hlle hehaviour. The only end which is offcrcd to such a conccp- 
tion 01' existencc is dcatb. And dcath, both physieal and metaphysical, oppresses the actual and mental landscape 

01' the Vetustan world. It oozes into the stagnanting Illud 01' the land, infiltrales the desperate and waving spirits 01' 

its eharacters, and fÏnally invades the body proper". 
114. - Es en este sentido, que N. Valis ('/11e Decadellt \lisioll illl.eofJo!do Alas, OfJ. cit., p. 

82) afirma refiriéndose 
a I.a /(egelllll que Ana Ozores, y m:ís concrelamellle la lillta de unidad de 'u canlcter, y la fragmentación que de,- 
tila la conslruccilÍn circular de lo femenino son un símholo claro de la situación de la España de la Restaul1lcilÍn: 
"11 i, this qucslion 01' Ihe wholeness 01' personality which is paramount in w) analysis 01' lhe principal feminine cha- 

racter, Ana Ozores. Through her crisis in personality we also see the depths 01' degeneration to which the Spanish 

,ociety as a whole has sunk". Esto es, la modelllidad resultante de los avances científico, del XtX no e, contl1lria 
a un proce,o continuo de deceleración temporal, de inmovilismo per,i,tente que Clarín ,illía en Ve,tusta: "The lack 

01' futllre also eharacterize, Vetustan society as a wholc. Very littlc change occurs because IllOSt behaviour rever!, 
to pnst Jllanner, and f:l,hion,; nl1(l the IIlO,1 contemporary atittude, are notable only 1'01' their crass imitatil'encss 01' 

I'arisian 1110('11/'.\'. The illlpression that lifc searcely e\'oll'e, in Vetusta is nol contradicted by the iJllplication, 01' 

,ocial and industrial change visible in lhe aliered phy,icnl WlIcture 01' the city" Uhirl" p. 91). 
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